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COMENTARIOS AL MENSAJE
El discurso de la Corona, como el dis- 

curso del Sr. Canalejas á ías mayorías, 
refleja indecisión, timidez y desconfianza, 
pensados ambos discursos por el mismo 
cerebro, naturalm ente tenía que resultar 

|j<;i el esperado program a del Gobierno, 
Ipuesto en boca de I>. Alfonso.

.Acerca de la cuestión religiosa, que exi- 
\ct del poder público mayor urgencia en su 
Iresolucion, nada J ic e  eí Mensaje de nue- 
Ivo. de concreto ni de enérgico. Se afirma 
Ique se negocia con Roma la supresión de 
convenios y casas religiosas, y eso es todo. 
£1 monarca á nada se compromete con las 
anodinas palabras que ha pronunciado en 
el Congreso.

N'o scvmos descontentadizos ni impacien­
tes, hemos sabido esp era r; pero el ambien­
te nos deja adivinar el fracaso del Gobier- 
Qü en FU política anticlerical.

Si D. Alfonso estuviese de verdad iden­
tificado con su Gobierno, sí pensase en 
itdejar hacer» una franca política liberal, 
¿no había nada que decir en el Mensaje 
j t  más categórico y contundente acerca de 
nuestras negociaciones con el Vaticano?

No pretendem os que en esa ficción cons­
titucional se le hubiese obligado al mo­
narca á expresarse en un lenguaje dema­
gógico; pero sí que hubiese hablado con el- 
tono severo y enérgico que emplearon 
otros reyes españoles, señalando á la San­
ta Sede cuáles eran los límites de sus pre­
rrogativas en lo q.ue se refiere á nuestra 
interior política.

Avergüenza ver á los poderes que se di- 
fen soberano.s en España, producirse con 
tanta humildad ante las soberbias arrogan­
cias de la diplomacia vaticana. ¿Qué se hi­
cieron de la? regalías de la Corona? ¿Qué 
de los ejemplos de aquellos Gobiernos de 
Isabel II que amenazaban al \ ’aticano y 
leían en las Cám aras, á mediados del pasa­
do siglo, provectos de separación de la 
Iglesia del Eistado?

Los liberales que lo sean de verdad, ten­
drán que confesar con dolor que en el dis­
curso de la Corona, en ese punto concre­
to de la cuestión religiosa, no hay libera­
lismo. Lo que ha dicho hoy D. Alfonso, 
pudo haberlo dicho refrendado por el Go­
bierno de Maura.

El program a de Moret no aparece por 
parte alguna en el Mensaje. ¡Y  hay que 
advertir que con los discursos de Valla- 
doíid y Zaragoza se hallaron conformes 
todos ios liberales!

De las escuelas neutras, dice el discurso 
de la Corona que el Estado rechazará de 
sus escuelas el prejuicio y la coacción de 
los diferentes dogmatismos.

Deliciosa m anera de querer decir y ca­
llar, encantador eufemismo para ocultar 
el miedo que inspir. i las escuelas neutras.

Del matrimonio civil, de la seculariza­
ción de cementerios, de la supresión del 
juramento en los 'rribunales, de la absolu­
ta libertad de cultos, de la secularización

de la vida que está España entregada 
por completo á la voluntad de! c le ro ; de 
todo eso y mucho m ás. que ya está incor­
porado á los program as liberales del mtir 
do civilizado, ni una palabra.

¿E s que el Gobierno piensa hacer?
¿Por qué, entonces, no se compromete 

solemnemente ante la opinión pública por 
boca del rey?

¿Por qué no tranquiliza á la m asa libe­
ra! española, alarm ada ante los avances 
del clericalismo?

No nos inspira confianza ei Gobierno. 
No dudamos de sus buenos propósitos; 
pero si dudamos de que con su «vaselina» 
y medias tin tas logre realizarlos.

En el discurso de la Corona falta auda­
cia, valentía, arranques de liberalismo, que 
hubiesen conquistado para el Gobierno una 
tregua de sus ad\*ersarios.

Más explícito está el Gobierno en lo que 
se refiere á las cuestiones sociales y de 
Hacienda. En estos dos puntos el Men­
saje puede p asar; pero ... ¡la  supresión 
del impuesto de Consumos, el impuesto 
progresivo, el servicio m ilitar obligatorio!, 
¿se llegarán á realizar?

No sabemos cuál es el criterio del Go­
bierno acerca de la cuestión aranedaria , 
ni qué piensa de la ley de Jurisdicciones, 
ni de la supresión de la pena de m uerte por 
delitos políticos, ni el alcance que tendrán 
sus reform as en la administración de jus­
ticia.

Del problema agrario , los mismos eufe­
mismos que en todo lo dem ás: tales y cua­
les reform as «serán anuncio de mayores 
empresas, tales como las m edidas jurídi­
cas y económicas, preparatorias de la par­
celación de la tierra, respetando, natural­
mente. los incuestionables derechos de la 
propiedad individual, pero teniendo muy 
en cuenta», etc., etc.

Es, realmente, el discurso de la Corona 
un modelo de cam inar por la cuerda floja 
haciendo habilidosos equilibrios.

Los m inisteriales disculpaban esta tarde 
la vaguedad de los términos en que se halla 
redactado el famoso discurso, diciendo que 
no se ha querido cansar á D. Alfonso, 
obligándole á leer un documento demasia­
do extenso.

La disculpa es poco cortesana. El rey, 
de seguro que no hubiese encontrado «lar­
go» el cumplimiento de un deber constitu­
cional, que realiza cada dos ó tres años.

D. Alfonso, que es tan  incansable para 
todos los deportes, no hubiera sentido fa­
tiga  al leer unas páginas más, sabiendo 
que con ese pequeño esfuerzo, servia á  su 
país y satisfacia la justa  curiosidad é im­
paciencia de la opinión pública.

Hubiéranse puesto otros reparos ó dis­
culpas y estaríam os conformes.

Por no cansar ni fa tigar al m onarca, se 
cansa, fatiga y amuela al pueblo, que es 
mayor peligro y descortesía. ^

Valdeiglesias, alegre, y 
Don Torcuato, triste.

Cuentan los diarios, que el marqués de 
Valdeiglesias fundó un periódico á bordo 
del «Alfonso X II» , durante la travesía de 
Cádiz á Buenos Aires. El periodiquito se 
imprimía en una m áquina que servía para 
hacer los «menús». AI leer estas noticias 
el Sr. Lúea de Tena, habrá sentido una 
gran tristeza y una mayor envidia. Si hu­
biese estado aíli, él habría sido el fundador 
de esa hoja diaria, para luego tener un 
periódico más que m atar. El Sr. Lúea de 
Tena se complace en fundar periódicos pa­
ra después suprimirios. El propietario de 
«Blanco y Negro» tiene por lem a: «Hacer 
y deshacer», y así. funda una revista, para 
tres meses más tarde darse el gustazo de 
«matarla».

El «Diario Español», de Buenos Aires, 
hablando de esto, dice:

«El marqués de \ ’aldeiglesias, que se 
destaca por su actividad entre los perio­
distas madrileños, al segundo día de na­
vegación estaba ya inquieto, nervioso 
desasosegado.»

Me figuro al m arqués de Valdeiglesias.
¡ Qué alegrías habrá tenido viendo sus 
cuartillas publicadas! Lo que no pudo con­
seguir en «La Epoca» lo ha logrado en 
alta mar.

El año pasado, durante las sesiones de 
las Cortes, el marqués escribía nerviosa­
mente, precipitadam ente, en un. escaño. De 
cuando en cuando, se acercaba al señor 
M aura; el Sr. M aura le decía dos pala­
bras, y el m arqués escribía, escribía, escri­
bía, nervioso, desasosegado, cuartillas y 
más cuartillas. Cualquiera hubiese creído, 
viendo al m arqués, que «La Epoca» no te­
nia redactores y que él era  el único que 
escribía sus colum nas anchas. Pues b ien ; 
todas las cuartillas no llegaban nunca á 
las cajas del periódico conserv'ador, y el 
marques de Valdeiglesias m urm uraba:

—¡ Acaso m añana me publiquen io que 
escriba!

Por eso, durante la travesía, el marqués 
de Valdeiglesias habrá tenido un gran  re­
gocijo viendo sus cuartillas publicadas.

Compadezco al Sr. Lúea de Tena, que 
estará desconsolado por no haber podido 
fundar ese periódico, que tan efímera vida 
había de tener.

J a v ie r  B u en o i

MAURA Y LOS CURAS

La novena á San Antonio
En la calle de Manuel Silvela está la 

iglesia de los Redentoristas. En esta igle­
sia se ha estado celebrando la novena á 
San .Antonio, y á la novena asistía diaria­
mente D. Antonio M aura y’ M ontaner, el 
tiue asesinó á P'errer y e! de los sucesos 

Infiesío. Acaso el Sr. M aura quería aca­
llar ron los cantos sacristanescos las vo­
ces de los que fusiló, quienes le maldicen 
desde las regiones ignotas en donde se 
hallen. Pálido, vestido de negro, llevando 
en la diestra un cirio y al cuello un esca- 
piilario, D. Antonio M aura parecía una 
Eombra'.fatídica, como el emblema del 
clericalismo que nos ahoga y nos mata.

L n padre redentorista subía al púlpito 
todas l.?,s tardes. Desde la llamada cátedra 
del espíritu santo, aquellos hombres lan­
zaban toda su baba de víbora sobre los ciu­
dadanos liberales que no acatan su tira­
nía. Nadie-salió limpio de las olas de fue­
go, que escupieron los padres, y algo le 
tocó aL S r., Canalejas.

«I-os gobernantes españoles— decía un 
predicador—son una taifa de hombres sin 
honor, que reniegan de sus m adres y pros­
tituyen á sus esposas, ofendiendo á la re­
ligión cristiana.»
. Y así continuaba el sacerdote, vomitan­
do injurias. Y luego a ñ ad ía :

«Sólo un hombre merece nuestros respe­
tos y nuestra adhesión. Ahí le tenéis de 
rodillas ante el altar, humilde á los man­
datos de la Ig lesia .»

_E1 Sr. M aura, al oir estas palabras, in­
clinaba la cabeza en señal de asentimiento 
y agradeciendo las frases halagüeñas.

Esto ha ocurrido en Madrid, en una igle­
sia, sin que el Sr. Canalejas, que debe ha­
cer tenido noticias de ello, haya evitado 
-Sos lenguajes impropios del púlpito, y sin 
“lúe los Tribunales pongan freno á los des- 
sfueros de la clerigalla. Sin duda el señor 
• a r alejas y los demás no podían ocuparse 

que de los republicanos, que decían 
iban á g rita r  ¡ Viva le República ! en el 

Congreso.

do la form a que ha recibido de personas 
más preocupadas de la religión que de la 
política, y que expusieron apreciaciones 
admisibles en un sermón, pero poco fre­
cuentes en un documento destinado á una 
publicidad internacional.

El Vaticano, ante la actitud de los pro­
testantes, dará explicaciones.

í»
B ER LIN , 15. E stá en poder del Go­

bierno la respuesta qué ha dado el V atica­
no á las indicaciones que el representan­
te de Alemania hizo á  aquél, en nombre del 
Gobierno alemán, referentes á la última 
encíclica publicada.

La impi-esión recogida en los Centros ofi­
ciales es la de que el Gobierno está sa­
tisfecho con la contestación.

Parece ser qúe la Santa Sede expresa en 
su respuesta el sentimiento que le ha cau­
sado los inexperados efectos del documen­
to pontificio, y prom ete que éste no lo pu­
blicarán los obispos alemanes.

Católicos Y protestantes
■Agitación contra el V aticano.— La rennión 

en el Circo de Busch.— La contestación 
de la Santa Sede.
Ro m a , 15 . inform es de Berlín dan 

'Cuenta de la agitación que reina allí con- 
h'a el Vaticano, con motivo de la encícli- 
t'a injuriosa pura los protestantes.

La reunión reJebnida en el Circo de 
I^U'ích, filé un éxito de los evangélicos 
sobre los catóHcos.

Estos tuvieron que reconocer que la 
hanta Sede se había excedido contra aqué­
llo?.

Monsieur de Meuhlberg, persona grata  
3l Vaticano, fué el primero en reconocer 

si hubiese podido pensarse que la 
^ociclira en cuestión iba á producir tan 
^olorosas consecuencias, no hubiera teni-

Los parlamentos extranjeros
PO R  TELEG RA FO

BERLÍN , 15. Al abrirse ayer tarde la 
sesión de la Cám ara de Señores de Prusia, 
el conde "de Zieten de Schwerin pidió la 
palabra para rechazar en térm inos enérgi­
cos las injurias hacia los protestantes ale­
manes contenidas en la última encíclica.

Luego habló el barón de Landsberg, ca­
tólico, quien manifestó se negaba á creer 
contuviera tales injurias dicho pontificio 
documento, si bien comprendía que, por la 
forma en que éste está redactado, se hu­
biesen indispuesto los evangélicos.

í*
PARIS, 15 . En la Cám ara de Diputa­

dos han continuado las interpelaciones so­
bre política general.

M. Aulviot, socialista, habló en pro de la 
representación proporcional; M. Ajam, ra­
dical, en favor de las escuelas laicas, á las 
que debe am parar el Estado, y contra el 
colectivismo, y M. Veer, socialista, contra 
los abusos cometidos por la m agistratura.

AGITACION CARLISTA

RIPIOS VULGARES
I S£ ABRE LA SESIÓN !

¡P asen , pasen adelante!... 
¡P asen , si dejan pasar 
los diez y nueve mil hombres 
que garantizan la paz 
con sus m áquinas de guerra, 
hombres, caballos... y tal!

Pasen, pasen, caballeros, 
que muy pronto va á empezar 
la sesión de este estupendo 
«gran barato» nacional.

No descuidarse, señores; 
pasen, pasen y verán 
cómo expone Canalejas 
su program a radical.

Pasen y verán al conde, 
que el sillón llegó á alcanzar, , 
ag itar la campanilla 
para  recreo y solaz 
de las damas, que le admiran 
el badajo nada más. .

Pasen y oirán la lectura 
(con voz doliente y nasal) 
de un discurso que hace días 
escribieron á la par 
la pluma del presidente 
y la pluma de Cobián...

Pasen y verán á toda 
la maywJa de frac, 
que, en pacífico rebaño, 
está encargada de dar 
los «sis», los «nos», los «rumores» 
y los «vivas» de ritual.

Pasen, que la fiesta empieza, 
pasen..., si dejan pasar 
los diez y nueve mil hombres 
que garantizan la paz...
¡ y que esgrimen los fusiles 
por orden presidencial!

Pa.sen, que Alanís es grande 
(aunque más chico que Alá)
V ha puesto sus banderitas, 
que es el medio de velar 
por relojes y carteras 
y bolsillos V demás...

Pasen aquí, que en la calle...
; no van á poder estar !

HíDgo R eviiigoi

UNA BELLA FRASE EN ACCION
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¡Detente, Canalejas!
Las dos reales órdenes inspiradas en el 

criterio liberal sobre tolerancia religiosa 
y el discurso del Sr. Canalejas en la re­
unión de las m ayorías, han tenido la vir- 
futí de colmar la medida de la paciencia de 
los carlistas, disfrazados de católicos.

«El Universo», bajo el epígrafe «Profun­
da agitación», dice hoy;

«Tenemos noticia de juntas y reuniones 
que en Madrid y fuera de M adrid se cele­
bran para contener los avances anticlerica­
les, que son, á !a vez, avances revolucio­
narios.

Dentro de pocos días se harán públL 
cas algunas manifestaciones, que irán cre­
ciendo y multiplicándose á medida que sea 
necesario.

Mucho celebraremos que e! Sr. Canale­
jas, haciéndose cargo de la situación y 
pensando que sus propios correligiona­
rios serán los primeros en aprovecharse 
para derribarle de las complicaciones que 
ha de prcvducirle esta cam paña, se deten­
ga en el mal camino que ha tomado, antes 
que le detengan las muchas dificultades que 
ha de hallar en é l.»

¡D etente, Canalejas!
Lo pide «El Universo», en nombre de 

juntas de Madrid y fuera de Madrid, que 
tienen todos los hilos de la agitación carlo- 
católica, que se decide á dar la última ba­
talla al liberalismo. Pocos días faltan pa­
ra  que estalle el conflicto, que irá cre­
ciendo y multiplicándose si Canalejas no 
se detiene.

«El Universo», sin embargo, confia poco 
en sus propias fuerzas. El peligro para 
el Gobierno no lo ve el colega católico 
en esas terribles manifestaciones que van 
á producirse dentro de pocos d ías; el pe­
ligro está en «los propios correligionarios 
del Sr. Canalejas».

¡Tranquilicém onos i

MOHEDA FALSA
PO R  TELEG RA FO

ZARAGOZA, 15. L1 Juzgado ha practi­
cado una diligencia en la estación, habién­
dose incautado de. una caja facturada que 
contenía 1.500 moneda.? falsas de pe.seta.

Dicha caja se presentó á recoger un indi­
viduo, al que no le fué entregada por pesar 
menos de lo que indicaba el talón, sospe­
chándose que haya sido abierta por algún 
etnpleadOÉ

H a constituido una verdadera provoca­
ción el alarde de fuerzas hecho por el 
Gobierno con motivo de la apertura de 
Cortes.

Todo Madrid ha reconocido que jamás 
Gobierno alguno se excedió cual éste en 
adoptar precauciones tan  injustificadas 
como absurdas. Dijérase que la revolución 
estaba en el am biente; que iban á levan­
tarse de un momento á otro las barrica­
d as; que el régimen se derrum baba, y aun 
así no se hubiera comprendido un alar­
de de fuerza semejante. De Palacio al Con­
greso, las calles y plazas ocupadas mili­
tarm ente ; vigilado el trayecto y los luga­
res adyacentes por un ejército de policía, 
que no ha dejado vivir en paz ni dormir 
tranquilo á ningún vecino.

Durante la pasada noche se «arenaron» 
las calles, para que por ellas pudiera ma­
niobrar la caballería, en caso necesario. 
Soñaba el Gobierno con cargas y descar­
g as á los revolucionarios.

En los hoteles, casas de pensión y en 
m uchas casas'particulares, se pidió á  todo 
el mundo que identificara su personali­
d ad ; se registraron, arbitrariam ente, los 
equipajes de los viajeros y se apostaron 
agentes en las puertas para que vigila­
ran las entradas y salidas de los huéspe­
des. La confidencia, segura, de un aten­
tado, no justificaría tan  exageradas medi­
das de precaución.

Y todo esto ¿por qué? y ¿para qué? Por­
que hoy se celebra, con toda solemnidad, 
con todo el aparato, la apertura de Cortes. 
Y «Juan Español», satisfecho con el triun­
fo de los republicanos, esperanzado por 
la labor legislativa de una minoría nu- 
merosg, hombre de orden y con fe en la 
m archa progresiva de las ideas, hace exa­
men de conciencia ante tantos cañones y 
bayonetas como han salido hoy á la calle 
en actitud de apuntalar el edificio políti­
co... ¡L a sugesttón es enorm e! Hace más 
propaganda revolucionaria una apertura de 
Cortes, rodeada de todo este aparato, que 
la campaña parlam entaria más irreducti­
ble que pudiera hacer la minoría republi­
cana.

La insensatez salta á la vista.
¿E s obra de Alanís?

Asi lo creemos y así lo entienden tam ­
bién los mismos ministeriales, avergonza­
dos á estas horas de la «plancha» y consi­
guiente ridículo del Gobierno.

Parece que la idea de las precauciones 
no se ha cocido espontáneam ente en la ca­
beza del Sr. Canalejas, con estar el presi­
dente verdaderamente obsesionado con el 
tem or á la revolución. La cosa se dice que 
viene de más alto, adonde el Sr. Alanís 
consiguió llevar la certidum bre de que al­
go y gordo se tram aba. Y, efectivamente, 
de ser ciertas estas referencias, lo que 
se ha tram ado es una m aniobra policía­
ca para que, transcurrido el día de hoy en 
paz.y  tranquilidad, haya que agradecer el 
servicio al «activo», al «previsor», al «ad­
mirable» jefe de la Policía Sr. Alanís, 
que con estos nuevos y señaladísimos mé­
ritos y servicios, podrá aspirar con mayo­
res garantías de éxito á la consecución de 
las reformas que su insaciabilidad de hono­
res y provechos ambiciona.

Este recurso, algo gastado, pero siem­
pre eficaz cuando se juega con el «coco» 
de la revolución, no <'rcemos, sin embar­
go, que dé, esta vez, los provccho.sos re­
sultados que con él se perseguían, ni haya 
tenido otra virtud que la de poner en ri­
diculo á quien concibe planes de tan  bufa 
estrategia palaciega. P o r de pronto, el 
propio subsecretario de Gobernación ha 
desmentido ya rotundamente que se trate 
de crear el ministerio ó dirección de Peri­
cia conque .\lanis soñaba, y en cuanto á 
la Guardia civil se sabe que de tangán

modo será sometida á la autoridad de nin­
gún «Gorón». También en los Alcázares, 
donde ahora parece que aquél inspira cie­
ga  confianza, acabarán, más tarde ó m ás 
pronto, por enterarse de lo que había 
dentro de este «bulo» inmenso de la revo­
lución, frustrada en el día de hoy por la 
previsión estupenda del jefe superior de 
Policía en funciones de zahori m ayor de 
estos reinos.

¡ Qué risa I
En el trayecto.

Las precauciones para  evitar que la gen­
te ocupase las aceras han sido extraordi­
narias y ridiculas.

Desde nuestra balcón hemos visto á  más- 
de uno lam entarse, con indignación, de  
esta aparatosa exhibición de fuerzas.

Las tropas, en doble fila, ocupaban las 
aceras de la calle Mayor, por donde es­
taba impedido el tránsito, aun á los veci­
nos de la misma calle.

No hay que decir que por el arroyo 
no circulaba nadie, ni tranvías, ni coches, 
ni servicios urgentes. Solamente el sol era  
dueño de toda ella.

En las calles afluentes á la Mayor ha­
bía destacados un pelotón de guardias de 
Seguridad y una patrulla de infantería, 
que formaban fila á la  mitad de ellas y no 
dejaban aproxim ar á ninguno hasta la es­
quina.

En la calle del Factor esta fila se ha 
formado frente á nuestra redacción, y 
cuantos iban á  sus domicilios tropezaban, 
con ella y les obligaban á retroceder.

— Pero mire usted que yo vivo en esa 
esquina, en el 86— decía un caballero.

— Pues a trás, no se permite el paso— le 
respondía el guardia.

— ¿Y cómo voy á comer hoy?
— Yo que quiere que le haga. Son ó r­

denes y las cumplo.
Por fin, luego de muchos ruegos, y 

ácom pañado de un policía, va el caballe­
ro á su domicilio.

— ¿Y yo, que vivo en el 8 7 ?— dice una 
jovencita que sale del taller.

— ¡ A y ! Eso si que es imposible. No de­
jan  a travesar la calle.

Y se ha  tenido que quedar la  hermosa 
obrerita sin comer hoy por obra y gracia 
de estas precauciones tontas.

Desde las doce y media se ha interrum ­
pido la circulación, y todos han tropezado 
hoy con el miedo .del Gobierno, que les ha 
salido al paso para causarles extorsión en 
su trabajo y en sus quehaceres.

H an llegado unos obreros y— A trás; no 
se puede pasar.

— Vam os á comer á nuestras casas. Vi­
vimos en la calle del Aguila éste, y yo 
en la de San Bernabé.

— Pues no se puede pasar.
Y lanzando piropos dulces contra todo 

lo divino y lo humano, han subido calle 
del Factor arriba, para  dar la vuelta á P a­
lacio y por la Ronda ir á sus casas.

El número de gente á quien ha ocurrido 
esto es incalculable, y el número de im­
precaciones y de simpatías que hoy se ha 
ganado el Gobierno y el régimen es mayor 
todavía.

Nosotros, por no ser menos, hemos pa­
decido también el resultado de este miedo 
insuperable de un Gobierno demócrata.

No han dejado pasar nuestras comidas, 
y hemos estado en ayuno forzoso hasta las 
cuatro de la tarde.

El miedo de Alanís llega hasta temer 
á Jos platos y á las soperas.

Un compañero nuestro, que vive e.n la 
calle del Fúcar, ha tenido que bajar hasta 
el Prado por la calle de Alcalá, para poder 
ir á su domicilio, porque no le permitían 
a travesar la calle Mayor de acera á acera.

Asi es que en la calle no había nadie, 
en las afluentes tampoco á veinte metros.

de distancia, y los t>alcenes, medio desicKK 
tos y muy vigilados.

Ya verán ustedes cómo la prensa monár-i 
quica se nos descuelga con que ha habido 
tan to  y cuanto entusiasmo y miles do 
aplausos y ovaciones.

Atrás, diputado.
El joven diputado á  Cortes por Valen­

cia D. F é lix -Azzati, ignora seguram ente 
cómo las gasta  el ridículo Trepoff Alanís, 
que m anda y gobierna en la.s calles de Ma­
drid.

Se dirigía á un hospedaje de la C arrera 
de San Jerónimo, y cuando se disponía á 
a travesar la  calle, tropieza con la doble fila 
•de soldados que le impiden continuar su 
C am ino .

El Sr. Azzati habla, ruega, tra ta  do 
convencer á  los soldados y á los policías 
que va á alm orzar al hotel Términus, don­
de se hospeda.

Todo inú til. N o se puede p asar; las ór­
denes son severísiiTtas, y hay que cum plir­
las de grado ó por fuerza.

Pero el joven diputado valenciano no es 
hombre que se arredre ante ninguna prohi­
bición, y se decide por arm ar un escán« 
dalo.

A los gritos acude e! sargento.
— No se puede pasar—le dice.
Y nuevas voces, que avisan al teniente 

de la fuerza.
— Soy un forastero que está hospedado 

en un hotel y voy á almorzar.
—Pues no se puede pasar. Lo sientó.
—Rtiego que avise al capitán, ó al jefe 

ó al que mande.
Viene el capitán, y el Sr. .Azzati le hace 

presente su deseo y descubre que es un di­
pu tado  de la nación.

El capitán dice que no puede hacer na­
da, y va pasando la consulta de superior, 
á superior, hasta que llega al general.

Se acerca éste y habla breves m omentos 
con el diputado.

—¡ No puedo perm itir el p a so ! Y créa­
me que lo siento.

—¿Y qué culpa tiene m¡ estómago de 
estas cosas?

Por fin, luego de un rato de palabras y, 
de discusiones, dejan pasar al Sr. Azzati en' 
completo estado de irritación y desfalleci­
miento.

Áates del acto.
Desde la una de la tarde empiezan á  lle­

g a r  al Palacio del Congreso diputados, se­
nadores, Cuerpo diplomático y demás in­
vitados.

A la una y media el salón de sesione» 
presenta radiante aspecto.

Ocupan los escaños del hemiciclo, g u a r­
dando su distinción de mayoría y m inorías, 
las distintas fracciones dinásticas.

Ofrece el salón un pintoresco aspecto» 
dando una polícroma nota la confusión de 
fracs, blancas pecheras, abigarrados uni­
formes y múltiples bandas y condecoracio­
nes de todas las Ordenes y caballerías con ' 
cebibles y aun Inconcebibles.

Los periodistas pretenden hacer un aná­
lisis de cintas, bandas y p lacas; pero pron­
to desisten de ello, aun los más avezados 
á las prácticas heráldicas.

Allí hemos visto jóvenes padres y sesi*- 
dos abuelos de la patria, cruzando su.s 
pechos con cinta.s que en nada se diferen­
ciaban de los lazos de las damas que oci>- 
paban las tribunas.

¿Podrán todos afirmar que no han su­
frido una equivocación al x’cstirsc?

Decididamente los diputado.s monárqui­
cos pueden ostentar el título de «valerosos 
cruzados» de su causa.

Pero la más saliente nota entre aqu«< 
mare.mágnum de clásicas prendas é his­
tóricos ropajes, era el «habit bleu» de un 
neófito diputado adicto, aunque antiguo 
oarlam entario republicano^
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Su aparición en el hemicfclo ba consti­
tuido un verdadero acontecim iento; to­
das las m iradas se han  reconcentrado so­
bre su I)rilloso chaleco, sobre el que cam ­
paban cuatro gruesos botones d o ra o s , que 
vistos desde las tribanas le daban todo el 
aspci'to de un chaleco de librea.

r'.y el frac? Como antes decimos, de un 
tono azul un tanto difuso, rem atado por 
un cuello aterciopelado.

í.u nota característica del ttdandy» parla­
mentario no podía fa lta r ; y al prodigar 
saludos á un lado y o tro  de la Cám ara, 
dejaba al descubierto en toda su extensión 
sus puños, de nítida blancura, ornados por 
gemelos de inimitables dimensiones y es­
tructura.

Las Comisiones receptoras.
A las dos menos cinco entró en eí salón 

el Sr. Montero, precedido de los secreta­
rios de edad y el oficial mayor del Con­
greso.

El Sr. M ontero Ríos, que no usa gabán 
y ostenta sobre .su pecho una medalla de 
académico, ocupa una m esa situada fren­
te  al estrado regio.

Lee los nom bres de las C om ilones de 
¿m bas C ám aras encalcadas de recibir al 
rey , é invita á  los designados á  que cum­
plan Su cometido.

E ntre  los ncwnbrados, figura el Sr. Mo­
jó te  (D. Luis).
I E ste desciende de-su escaño, entre aplau- 
Isos de los conservadores, rumores de la 
propia m ayoría y siseos de las tribunas.

Pero en los oídos del Sr. Morete suenan 
'aquellas demostraciones como auras de po­
pularidad, y llegando hasta  el centro del 
hemiciclo, alargando sus puños y  dando 
m ayor relieve á  los botones de su asende­
reado chaleco, dirige á los escaños nn ex­
presivo saludo, que algunos interpretan co­
mo gesto de sumisa conform adón, y  á 
otros recuerda cl saludo enfático, tan co­
mún en los circo.s.

* Enfreínnto.
M ientras las Comisiones abandonan el 

halón, el repórter recorre con la vista to­
rios los ámbitos de la sala, y observa que 
en la tribuna destinada al Cuerpo diplomá­
tico aparece en prim er lérmino el irascible 
puncio de Su .Santidad.

En la g rada sucesiva, el inevitable vesti­
gio de la E m bajada de Hafid luce las capu­
chas de los blancos albornoces.

Los restan tes representantes acredita­
dos en M adrid, acom pañados algunos de 
BUS respectivas esposas, llenan los restan­
tes lugares de la tribuna, situada á la dere­
cha del salón.

En los bancos de la oposición la figura 
’del Sr. M aura a trae  las m iradas de las tri­
bunas.

Comprendiendo el jefe  del partido con- 
iservador la curiosidad de que es objeto, 
.Ida á su per.sooa un m agistral continente 
de  estudiada-m odestia y  mal ensayado di- 
BÍmulo.

En tom o suyo una corte de seráficos 
torreiigionarios contémplanle cop paradi­
síaco arrobanúento, y el Júpiter que orna 
Irq solapa con múltiples condecoraciones 
tn  m iniatura, y croza con desgaire su 
Vientre con una extranjera banda, se dig- 
ba  dirigir algm ia que otra m irada, y aun 
tensayar tenues .sonrisas que los sa)os reco- 
]gen con religiosidad incomparable.

La apertura.
• Son las dos y veinte cuando por un.'i de 
las puertas laterales aparecen los infantes 
¡D. Carlos de Borbón y su esposa doña Lui- 
ta  de Orleáns.

Después del saludo de ritual, se colo­
can frente á los sillones destinados á  sus 
personas.

Algunas instantes después se levanta la 
ieortioa que da fcmdo al estrado, y  pene­
tran  doña Cristina y los infante.s Teresa 
y Fem ando.

Acto seguido hacen su aparición cuatro 
rc}es de arm as, á los que siguen el Gobier­
no en pleno, altos palatinos y, por últi­
mo, D. Alfonso.

E ntre su sillón y el de su m adre media 
tm lugar vacío, destinado á  doña Victoria, 
ausente.

A la izquierda del rey aparecían la coro­
na y el cetro, símbolos materiales de la 
realeza.

Don Alfonso, con firme entonación, ex­
clam a:

—Sentaos.
La Cám ara obedece, y el Sr. Canalejas 

entrega el M ensaje al rey, que lo lee alta, 
clara y  distintivam ente.

Su lectura se desliza monótona. Sólo al 
'aludir á la cuestión religiosa las m iradas 
todas se dirigen al nuncio, que escucha im­
pasible.

El discurso de la Corona
Señores senadores y d ipu tados:

Animado por sincera fe en este régimen 
de publicidad y de contradicción en que 
todas las voces pueden ser escuchadas y 
ningún esfuerzo patriótico queda jamás 
perdido, me dirijo á vosotros con la  g rata  
esperanza de que vuestra deliberación y 
vuestras obras han de conseguir, para ho­
nor y ventura de mi reinado, un avance 
considerable en la restanración de las ener­
gías nacionales. El a rrastre  de infortunios 
históricos y el planteanji^ínto por la vida 
actual de tantos problem as eximo la am ar­
gan y complican, exigirán de vosotros tan 
graves y perseverantes cuidados, que difí­
cilmente dejaréis de hallar, durante vuestra 
representación, un afán para  cada día y 
ima nueva labor, como natural consecuen­
cia de la ya term inada.

.\m istosas y cordiales son las relaciones 
'de España con todos los países. La alta 
solicitud del Romano Pontífice, y  los sen­
timientos de filial consideración debidos á 
Su santidad, hacen esperar que no se in­
terrum pa la feliz concordia entre ambas 
potestades, dentro del respeto mutuo de 
su.-; prerrogativas.

La visita á esta corte de su majestad fi- 
ifldíisima dio lugar á  que se evidenciasen, 
tina vez más, las simpatia.s del pueblo es­
pañol hacia el lusitano. Mi viaje á Lon­
dres para asociarme personalmente, en 
unión de otros m onarcas y enviados de je­
fes de Estado, al duelo de la familia real 
y de la nación británica, ha respondido asi­
mismo al pesar causado en España por la 
muerte del ilustre soberano Eduardo V IL 
Mi augusta tía la in fan ta  doña Isabel, 
acompañada de preclaras representaciones, 
ha asistido, en mi nombre, á las fiestas de­
dicadas al centenario de su independencia 
p-r la República Argentina, y obteatido, 
coa el liomenaje más delicado á su perso­
na, los testimonios entusiastas de! vivo 
aféelo de aquel país á la que fué un día 
metrópoli y  es siempre P atria  y hogar co­
mún de I3 raza espafiola.

La ausencia de autoridades y fuerzas de 
su majestad m arroquí en las vecindades 
dr >íelilla, que en julio último obligó á 

á emplear con gloria sus arm as 
p:-:;-;'; -Tpi-imir los desmanes de las tribus, 
Riruo íxigicncln la ocupación por nuestras 
tr • u'-' ¡Tn parte del territorio jerifiano.

Continúan cntreL'into las negociaciones

con el Mahjzen, á fin de obtener las debi­
das reparaciones y establecer en la comar­
ca y en las demás regiones fronterizas de 
tfO*stra.s plazas un régim en que sea garan­
tía. eficaz y positiva contra ultrajes y 
pa-turbaciones. En el resto del Imperio, 
ICspaña, unida á Francia por vínculos de 
leafcl colaboración, persevera en pre.star en 
Bos términos definidos por el acuerdo con 
tas. iteraás Po(..icias, su concurso á las re- 
forraas que la situación reclama.

La atención del Gobierno hacia los te­
rritorios ctáoniafes en Africa se pondrá de 
relieve en convenientes resoluciones legis­
lativas.

Tras estas declaraciones con que se acre­
dita el curso tranquilo y satisfactorio de 
nuestra política exterior, aparecen en gran 
complejidad otnos problemas que suponen 
hondas transform aciones en la  vida del Es­
tado y en la vida social y  estrecham ente se 
relacionan con el porvenir de las fuerzas 
militares, con el desarrollo de la enseñan­
za, y en especial m anera con la situación 
creada por la excesiva multiplicación de 
las Ordenes y Congregaciones religiosas. 
Acerca de éstas, mi Gobierna se e.sfuerza 
en dar satisfacción al púWico anhelo para 
que se reduzcan y se sujeten, en su fun­
cionamiento, sin menoscabo de su indepen­
dencia en lo espiritual, secuela de la liber­
tad de conciencia, á  las norm as civiles re­
guladoras del ejercicio del derecho de Aso­
ciación. En ese sentido se han dictado ins­
trucciones á los gobernadores para el u.so 
de las prerrogativas y cumplimiento de los 
deberes que derivan de la  rea! orden 
de 9 de abril de 1902; se negocia un acuer­
do con la Santa Sede sobre supresión de 
conventos y casa.s religiosas no indispensa­
bles á las necesidades de las diócesis, y, 
desde luego, se os presentará un proyecto 
de ley evitando el establecimiento de Aso­
ciaciones de esa índole sin autorización de 
la potestad temporal mientra.? es reforma­
da la  ley de 30 de junio de 1887, cuya mo­
dificación os será sometida oportunam en­
te y  permitirá solucionar otros aspectos de 
un problema que tan hondamente preocu­
pa á la opinión. Inspirándose adem ás mi 
Gobierno en el espíritu universal de la li­
bertad de conciencia, ha dado al artículo 11 
de la Constitución toda la amplitud que su 
texto autoriza.

Atención preferente habrá de obtener 
cuanto se refiere á la administración de 
Justicia para m ejorar sus condiciones de 
organización, depurar los textos que apli­
ca, ab“cviar trám ites y disminuir su eos- 1 
te, luciéndola asequible á todos. En armo­
nía con ese pensamiento prepárase la re­
visión del Código civil, la reform a del pe­
nal, de las leyes de procedimiento y, en re­
lación con ellas, de la orgánica de Tribu­
nales. También será objeto de reforma el 
régimen penitenciario; para ello ha allana­
do el camino la reciente disposición que, 
equiparando los empleados dcl Cuerpo de 
Prisiones á los demás funcionarios del Es­
tado, sustráelos á la dependencia de Ayun­
tamientos y Diputaciones.

Mo incurrirá mi Gobierno en olvido ni 
negligencia hacia los sagrados intereses 
que repre.sentan el Ejercito y la Armada. 
El ministro de la Guerra solicitará con gran 
diligencia vuestra cooperación, de modo 
que, mediante un común movimiento de 
patriotismo, se llegue por parte de todos 
los ciudadanos útiles al servicio obligato­
rio y á la Instrucción m ilitar con la misma 
fuerza preceptiva. De igual m r-lo os inte­
resará en la pronta concesión de aquellos 
recursos necesarios á  un Ejército fuerte y 
organizado con todos los servicios y ele­
mentos modernos indispensables para po­
der pasar fácil y rápidamente dcl pie de 
paz al pie de guerra.

El ministro de M arina, á su vez, perse­
vera en el común propósito áe renovar e! 
material flotante, y preocúpase de facilitar 
la instrución impuesta por el manejo de los 
nuevos barcos y de reorganizar los ser\ri- 
Cíos dentro de la ley y de las necesidades 
públicas dirigiendo, en sum a, los sacrifi­
cios de hoy al poder naval de mañana.

Sucesivos esfuerzos de diferentes parti- 
dos y Gobiernos han venido encaminando 
la política económica á fines de nivelación 
y normalidad. Si acontecimientos extraor­
dinarios han podido producir desnivel apa­
rente en la liquidación del anterior presu­
puesto y reflejarlo en e! actual, la dotación 
con recursos adecuados—y para  lo cual 
se os presentará el oportuno provecto de 
ley— restablecerá la bien adquirida regula­
ridad. Poder, cultura y riqueza serán los 
grandes objetivos de la reform a económi­
ca. La iniciación del nuevo régimen tribu­
tario  que se entregará á vuestra delibera­
ción, atenderá, desde el prim er momento, 
á la dotación de todas las necesidades or­
dinarias de los presupuestos y á los resul-

e : l_ r a d i c a l .
Beneficencia particu lar; dar mayor impul­
so á la pública con renovación de sus in­
servibles organism os; asuntos son éstos á 
cuya resolución habréis de veros pronto in­
vitados, por la pre.sentac¡ón de los respecti­
vos proyccto.s. Y, sobre todo, el mejora­
miento de las ch'uses trabajadoras hará pre­
cisa la cooperación de las Cortes para 
evitar en lo posible que aquéllas abandonen 
sus hogares, proporcionándoles rebaja en 
los precios de los artículos de prim era ne­
cesidad y abaratam iento y salubridad en 
las viviendas. Orientado el Gobierno con 
sentido progresivo en ese orden, reconoce 
el derecho á buscar los medios de subsis-

Algunas reflexiones
Al insigne publicista J . Ortega y Gasset;

Se insiste mucho en que no hay el núme^ 
ro de escuelas que determina la* ley, y en 
que son osas escuelas, donde las hay, infec­
tos tugurios. Mejor es quo no haya escue­
las y que sean éstas tales que alejen á los ni­
ños de sus recintos sórdidos; no irán así 
nuestros hijos á que los embrutezcan, á que 
lo.s corrompan, ú que los hagan ignorantes, 
malo.s, envidiosos, perversos...

No se cae en la cuenta de que lo que im-

tados económicos de los gastos extraordi- i .^P^rtura, recogemos
•liarlos, d iva píernf'it'm nci.fr,.rorá algunos poco optim istas para  el porve-

tencla fuera de España, y suprimiendo tra- | es cl maestro. ¿Qué tenía de más, sobre 
bajos inútiles, ejercitará una verdadera ac- 1 P/T 1̂ * hemos pasado
ción tu telar en los países de destino cerca "  5 '!™"'*,'’ ‘" 'encib les repu^r-
del em igrante, impidiendo con inspección 
eficaz la explotaciones y vejámenes del in­
fortunio.

En consonancia con los dictámenes del 
Institu to  de Reformas Sociales, se repro­
ducirán los proyectos concernientes d Con­
trato  de 'l'rabajo y de Aprendizaje, Habi- 
tacione.s obreras, Cooperativa.? de produc­
ción y de consumo, Censo obrero, Ofici­
nas de colocación, Seguridad é higiene en 
las industrias, y se reform arán del modo 
que la experiencia ha dem ostrado como in­
dispensable, y de acuerdo con los infor­
me.? de aquel Instituto, las leyes de Tribu­
nales industríales, Accidentes del trabajo y 
Descanso dom inical; así como, aprove­
chando los estudios del Institu to  de P re­
visión Nacional, diSpónese el m inistro de 
la Gobernación á convertir en m ateria le- 
gislativ.? proyectos destinados á fom entar 
el ahorro de las clases m odestas, elemento 
principal para llegar á los seguros contra 
el paro forzoso y á la Caja de pensiones y 
retiros.

Por lo que se refiere á la salud pública, 
siguiendo la corriente iniciada en los paí­
ses m ás cultos de Europa y América, en 
los cuales hállanse planteados los proble­
mas que más importan á su existencia y 
bienestar en términos puram ente higiéni­
cos, de una higiene social antes desconoci­
da, entenderán también las Cortes en una 
ley de Sanidad de amplios horizontes, diri­
gida principalmente al saneam iento de.las 
ciudades y los campos.

Con.sidcra también mi Gobierno como 
cuestión primordial la de la enseñanza, y 
para .su desenvolvimiento y nivelación con 
la cultura universal, ningún medio será 
om itido: alcanzarán los de carácter mate­
rial amplia consignación de créditos, y 
cuanto al sentido de las innovaciones ur­
gentes, quedará á salvo, en los términos 
más solemnes, la independencia con que el 
Estado debe proceder,' rechazando de sus 
escuelas cl prejuicio y la coacción de los 
diferentes dogmatismos.

En un orden concreto de intereses m ate­
riales, cl Ministerio de Fom ento habrá de 
recabar recursos ba.stantes para  acudir al 
resurgim iento de las obras públicas, hi­
dráulicas, forestales y agrícolas, y  median­
te o tras resoluciones legislativas ó de pro­
pia autoridad, establecerá, con la creación 
de una Dirección general y la autonomía 
de las Cámaras de Comercio, organismos 
a propósito para completar el empeño con­
fiado á las proyectadas agencias de expan­
sión en cl exterior. Ujia prudente inspec­
ción de Bancos y .Sociedades anónimas, 
un estudio asiduo en conformidad con el 
Ministerio de la Gobernación y el Institu ­
to Nacional de Pre^•isiün para  llegar al 
planteam iento de Instituciones populares 
ya enunciadas, á la afirmación del crédito 
agrícola, al aumento de la policía minera 
y al auxilio de los Institu tos dedicados á 
las obras hidráulicas, serán anuncio de 
mayores empre.sas, tales como las medi­
das jurídicas y económicas, preparatorias 
de la parcelación de la tierra, respetando, 
naturalm ente, los incuestionables derechos 
de la propiedad individual, pero teniendo 
muy en cuenta la función social, originada 
por la práctica de ese derecho mismo.

Señores .senadores y d ipu tados:
L argas jornadas de trabajo os aguardan 

y solicitan. En vuestras luces y en vuestra 
prudencia la Patria española pone sus 
grandes esperanzas de reconstitución ; cier­
to estoy de que al solo pensam iento de 
realizarlas os sentís con la necesaria reso­
lución de merecerlas.

Son las tres menos cuarto cuando termi­
na el acto.

EJ Sr. Buendia d ice :
¡ Viva el rey ! j Viva la reina 1
Ambos vítores son acogidos con esca­

so entusiasmo.
El rey saluda y abandona el salón, y 

torna igual que entrara.
Ausencias comentadas.

E ntre los múltiples com entarios que ha

nancias del espíritu, el aula inolvidable ue 
Clarín?

ionía á Clarín, tenía al maestro: un maes­
tro tan grande por su ciencia como por su 
ternura, tan grande por su mente altísima 
de pensador como por su ingenuo y bonda­
doso corazón de niño.

Tenía al maestro, maestro todo él, las po­
tencias toda.s del espíritu puestas en la fun­
ción augu.sta de encender la luz del ideal 
en el alma del ailolescente, de despertar en 
su corazón los primeros .sentimientos hon­
dos, de m arcar las sagrada.? frente.? inve- 
mles con los surcas primeros del pen.saiúicn- 
to. Tenía al maestro, maestro todo él, con 
su cerebro agudo, fértil, de una sagacidad 
admirable; con su corazón pródigo, con su 
palabra nerviosa, con sus profundos ojos 
azule.?, con sus manos finos, aristocráticas, 
que cuando cogían un libro parecía que lo­
caban una flor. Tenía al maestro, que no era 
un maestro, sino el maestro, que lo enseña­
ba todo y no enseñaba nada; que debía ex- 
PJicar Derecho natural y explicaba Geogra­
fía, Gramática, Historia, lieügióu, Etica; 
que en vez de hablar del concepto del Dere­
cho, hablaba de Cri.sto; que lo era todo: filó­
sofo, maestro de instrucción prim aria v cn- 
cargauo de los alumnos. De ahí el influjo 
enorme cjerciuo por aquel aula inolvidable 
en cuantos tuvieron ia fortuna de pasar por 
ella. Lm que en ella se ofrecía ú las juveniles 
ansias cí a la esencia de la civilización. Una 
función ,s;’errada so verificaba en ella todos 
lo.? día.?, una función mi.stica de desílora- 
miento espiritual: los que entraban en ella 
niños salían do ella hombres, iniciado él co­
razón en los puros goces inefables, en los 
grandes dolores y en las supremas tri.stc- 
zas...

Lo que importa es el maestro. Y porque 
o que importa es el maestro, el problema de 

la educación nacional es muy otra cosa que 
un problema mezquino de locales ó osa ton­
tería del número de escuelas y de analfabe­
tos en que tanto insisten los pedagogos pro­
fesionales. Lo que importa es el maestro, 
condición prim era de la escuela en cuyo 
am blen^, no envenenado por odios de reli­
gión, ni de raza, casta ó ciase, convivan y 
fraternicen todo.? nuestros hijos. Lo que im­
porta es el maestro, y porque lo que importa 
es el maestro, el problema de la educación 
nacional e.? el problema del maestro de 
maestros, el problema de la enseñanza sune- 
nor.

Y en este respecto, se impone, como una 
de las prim eras medidas salvadoras, de las 
más apremiantes, de las más urgentes, la 
consagración, como departamento técnico 
del Ministerio de instrucción pública ale­
jando de él para .siempre á los aventureros v 
a los farsantes de la política,; un licencia- 
miento general de consejeros do Instrucción 
publica, y el lanzamiento de .sus cátedras 
con ó sin indemnización, de todos esos se­
ñores graves, estirados y solemnes que, sin 
capacidad y sin vocación para dirigir la cul­
tura del país, cobran del Estado sueldos no 
muy brillante.?, pero más que excesivo? en 
iv-lación con sus merecimientos, en calidad 
de agentes de la barbarie nacional.

•  « •

nanos, cuya ejecución asegurará plena- 
rnentc. Inspiraráse la reform a en cl prin­
cipio de la justa  distribución de la.s car­
g as públicas, armonizado con la capacidad 
económica de los contribuyentes. En tal 
sentido se os propondrá la transformación 
de los gravám enes sobre, las sucesiones he­
reditarias y la modificación esencial de las 
bases mismas en que descansa la Iributa- 

• ción personal, iniciando moderadamente, 
pero con resolución, la implantación del 
impuesto prog^resivo, y suprimiendo exen­
ciones establecidas en provecho de perso­
nas jurídicas, incompatibles con el princi­
pio de la generalidad del impuesto. Simul­
táneam ente conoceréis de o tra  i-eforma: la 
del impuesto de Consumos. Deséala con 
vehemencia el país, y en plazo breve al­
canzará satisfacción, señalando práctica­
mente mi Gobierno la orientación que se 
jvopone seguir en la reconstrucción de las 
Haciendas locales, procurando establecer­
las sobre bases m ás sólidas y más justas 
que las actuales.

Especial atención obtendrá el mejora­
miento de nuestras relaciones comerciales, 
para dar el mayor impulso posible á la ex­
portación de los productos patrios. A este 
propósito, proseguirán las negociaciones 
ya iniciadas con algunos países para la ce­
lebración de T ratados, teniéndose muy en 
cuenta el estado general de nuestra ex­
portación, ron objeto de proponer inteli­
gencias que m antengan la actual situación 
en los mercados más fáciles á la preponde­
rancia de los productos españoles y sir­
van de fundamento para am pliar los en­
víos á todas las demás naciones en que 
aquéllos puedan alcanzar rem uneradora co­
locación.

Reciente la gran  contienda sobre régi­
men municipal, mi Gobierno afirma la bon­
dad de la ley de 1887, pero no la declara 
in tangible; antes considera nece,?aria su 
modificación, proponiendo mayores expan­
siones á la vida local y medios de adap­
tación á las nuevas necesidades sociales; 
sustituyendo, en fin, en el procedimiento y 
competencia de la jurisdicción contencio- 
so-adminlstrativa, la intervención tutelar 
de los Gobiernos por la acción jurídica de 
ios Tribunales. G arantizar con discreta re- 
fo rn v  -de la ley electoral de 1907 la expre­
sión ''Cgttima del sufragio, am pliar recur­
sos para consolidar el servicio, ya en nota­
ble progreso. oeJ ramo de Comunicaciones; 
salvar de nuniblc.s la

nir del Sr. Canalejas, motivados por la au­
sencia de los Sres. M oret y López Domín­
guez.

También algunos m oretistas no han asis­
tido, y en las tribunas, en calidad de meros 
espectadores, figuraban otros.

E! regreso.
Con iguales, ó acaso m ás extrem adas 

precauciones, regresó á Palacio la regia co­
mitiva.

Al penetrar las carrozas en la Plaza de 
la Arm ería, se oyeron los cañonazos de o r­
denanza en número igual que al penetrar 
D. Alfonso en el Congreso.

El asesinato en Oriente
PO R TELEG RA FO  

(D e  nuestro  serv icio  espec ia l.)
C0N3TANTIN0PLA, 15. El asesinato 

del redactor jefe del periódico reaccionario 
Sidoi Millel, Ahmet-Sanin Bcg, ha produci­
do una sensación enorme.

Más de treinta personas han sido deteni­
das, sin que se tenga la pista dcl asesino, 
que se supone un instrumento de odios po­
líticos.

Gendarmes, guardias municipales y tro­
pas guardan cl féretro, y el Gobierno teme 
una manifestación el viernes próximo a! ve­
rificarse el entierro.

BTí est.Tdo de .sitio obliga á la prensa una 
praiicnLe reserva.

«¿Sería necesario, pregunta el Tonin, que 
el conflirto de idea.? degenere en conflicto 
á cuchillo y á revólver? E.ste crimen se pa­
rece á otro ejecutado por soldados del sul­
tán con el fin de provocar la reacción. Lo.s- 
asesinos de hoy no parecen de otra clase.»

Poco antes de su trágica m uerte había es­
crito Sanin Bog una carta, en quo afirma 
«que cl Comité de jóvenes turcos le había 
amenazado con la muerte si no dejaba de 
atacarlo... Tiemblo al ver la situación jiolí- 
üca: nne.?tro.? adversarios aumentan su opre­
sión y su odio ha.?ta el punto que van á ase­
sinam os á todos si sneediera cualquier acoii- 
lecimiento.

»¡Qué desgraciados somos! Desde la infan­
cia hemo,? sufrido las atrocidades de Abdul- 
Hamid, y ahora vivimos bajo nn régimen 
de revoluciones y de crisi.s. l'engo e! sentí- 
de revoluciones y de crisis. Tengo el pre­
sentimiento de que moriré tarde ó tem pra­
no víctima de las luchas políticas.*

La tíxxilación crece por momentos, y se 
teme que cl Gobierno buscará una válvula 
en una ilenvación uuerrera contm Grecia. .

La cuestión religiosa—la religiosa, no la 
eclesiástica—es la cuestión de España, en 
cuanto fué el catolicismo romano, adaptado 
sin violencias á nuc.stro suelo, inclemente y 
duro, exacerbado durante una lucha ele 
ocho siglos con los que, al mismo tiem­
po que enemigos de la fe eran enemigos 
de la patria, no contaminado aquí por d  
paganismo corruptor de la Roma impe­
rial, ni atenuado por cl e.scepticisrao ama­
ble y elegante del Renacimiento, ni sometido 
á examen por el espíritu crítico como en los 
pueblos dol Norte, entenebrecido en la.s con­
ciencias sombrías de los grandes reye.?, que 
orientaron definitivamente la historia de Es­
paña, ha.sta llegar á ser una religión de tris­
teza y de muerte, el culto fanático del dolor 
y de la sangre; en cuanto fué el catolicismo 
romano el troquel espiritual con que fué 
para .siempre grabado en el alma de nuestro 
pueblo el sello envilecedor de una teocrapia 
ambiciosa y corrompida, que al deshonrar­
se hoy realizando la innoble mipíóp de poner 
las altas a.’piraciones morales del cristianis­
mo al bajo nivel de las concupiscencias’ con­
servadoras, viene así á proclamar el fracaso 
inmenso de la religión del Crnciflcado, fer­
mento revolucionario que en el ocaso del pa­
ganismo acelera la muerte de los dioses, 
veneno letal obrando sobre la podre inmun­
da de las imperantes mesocracia.?.'

La cue.stión reiigin.sa es la cuestión de Es­
paña, en cuanto es la religión lo que dofer- 
mina la economía entera de los pueblos; 
y en nuestro país, por la petrificación de unn 
dogmática sobre cuyo bloque ingenio no se 
actuará jamás dcma.siado con todo género de 
ideas demoledoras, lo que ha llegado á fijar 
en el curso de nuestra fivolución histórica, 
como notas distintivas de nuestro carácter, 
el verbalismo insu.stancial y gárrulo, la ru ti­
na, la pereza mental, la adhesión fanática á 
la fórmula vacía, la sumisión ciega á la au­
toridad, la iiitran.sigencia feroz, una total au­
sencia de e.spírilu crítico, un misoneísmo 
bárbaro, la más lamentable indigencia inte­
lectual, una resignación estúpida y cobarde 
ante el infortunio, el temor de la’ libertad, 
cuyo ejercicio implica la responsabilidad y 
supone la iniciativa; el odio á la ciencia, ,qué 
d&struye la confianza y el optimismo bea­
tos. que suscita la duda dolorosa, que pro­
duce inquietude.? angustiosas del e.spíritu...

La cuestión religiosa es la cuestión de Es­
paña en el sentido en que la plantea Buc- 
kle en la introducción al maravilloso capí­
tulo que consagra á nuestro pueblo en su 
Hisjoria de la civilización; en cuanto es Es- 
pana, por (‘1 influjo enorme ejercido por la 
Iglesia en nuestro desenvolvimiento histó­
rico, en la evolución de nuestras institucio­
nes todas, uno de los países, si no cl país, 
en que las condiciones fundamentales del 
progreso do una nación han sido más abier­
tamente violadas.

Es así como es en España la cucslión re- 
ligio.sa—la religiosa, no la eclesiástica,- la 
cuestión de las cue.stiones; y ó no se hace 
nada, ó es m enester atacarlas fundainenfal- 
mcnle, dispiícsto. quien ose acometerla, á 
reducir á la Iglesia á aquellos estricto? lími­
tes en que debe ser inviolable, con arreglo 
á las leyes, el ejercicio de la profesión de 
fe, y á poner, si es preciso, al último fraile 
y á la última monja en la frontera; per.sua- 
dido, quien represente al Estado con el com­
promiso y el deber do impedir rjue la Igle­
sia contin'úo siendo en España un obstáculo, 
el más serio, el má.s grave de lodos á la ci­
vilización, de que no hay modo de evitar 
este dilema; ó al antiguo régimen, con las 
religiones de Estado, ó la revolución, con 
el principio de la separación y todas sus 
consecuencias; de que toda concordia, toda 
inteligencia, toda annonía entre la Iglesia 
y la revolución, que es el Estado moderno, 
son absolutamente imposibles; de que entre 
la Iglesia y la revolución se halla en todos 
lo.s países entablado un duelo á muerte, que 
sólo podrá term inar cuaniló uno de ios do.s 
(Miemigos quede fuera de combate, y de que 
la revolución, condenada por Pío VI. que 
execra la declaración inmortal de los dere­
chos del hombre y del ciudadano; condena­
da por Pío VIL que se arrastra, sin embargo, 
á los pies del amo de Francia, humillada la 
tiara najo las espuelas del capitán corso, 
como en otro tiempo había estado bajo las 
sandalias del Pontífice la imperial corona 
de Curlomngno; condenada por Grego­

rio XVI, (i-ut* fulmina cl auutcma sobre el 
catolicismo liberal y ,expulsa de hi Iglesia 
ú Lamenais; condenada por Pío IX, que lan­
za ú la faz de la cultura, ú la faz del pensa­
miento moderno, emancipado para siempre 
del yugo teocrático, el reto insolente de la in­
falibilidad pajiat; condenada por León XIII, 
(juc era, á pesar de su insinceridad política 
y  de su mmbral oportuni.smo, un dogmá­
tico inmóvil, intransigente, rígido; conde­
nada por Pío X, que opone á las nobles 
reivindicaciones do los modernistas la in­
transigencia ruda de su tosco intelecto me­
dioeval; condenada siempre y siempre triun­
fante. porífué es la vida, la energía. la fuer­
za; do que la revolución, libertadora de los 
pueblos, es invencible, y de que en vano en 
un rincón del planeta pretenderá nadie opo­
ner á su marcha triunfal los re.?tos de un 
pasado cuyo valor se reduce á quedar se­
ñalando en la historia el camino recorrido 
por la humanidad en su ascensión dolorosa 
hacia las cum bres de la verdad y de la jus­
ticia.

•  •  »
¿Por qué no es en España una fuerza el 

partido liberal?
Porque el partido liberal en España no 

encarna aquellas ideas ni representa aque­
llos intereses que constituyen hoy la .sus­
tancia del liberalismo en el mundo. Porque 
el partido liberal en España, hecho al gus­
to y ú la medida de una restauración mo­
nárquica, y para form ar pnndanl con un 
partido con.?ervador igualmente dinástico, 
tenía necesariamente que .ser e.xpresión de 
ese doc.lrinarismo huero é inmoral, estéril 
é infecundo como todo.? los contubernios, 
fórmula absurda d e . tran.sacción entre el 
conservadurismo retardatario y el revolu- 
cionarismo progresista, y na  podía ser otra 
cosa organizado y dirigido por hombres que, 
habiendo perdido la vieja fe, no pudieron 
ó no quisieron sustituirla con lu fe nueva, 
corazones muertos, sin odio para condenar 
las tremendas initjuiüudes históricas, ni ca­
lor do cnlu.siasmo para los nuevo.? jirinci- 
pios redeníqrc.?, espíritus? escépticos, en 
cuya frívola ctmtesanía .se reflejan, por una 
extraña mezcla do senilidad y de puerilfs- 
mo, todas las indisciplina.? del carácter y 
todos los desfallecimientos do la voluntad.

De aquí el Cí^pectáculo que se produce en 
España cada vez que es llamado el partido 
liberal á regir los destinos del país: el es­
pectáculo bochornoso de ese liberalismo If- 
niido, vergonzante, temeroso siempre de 
iiicurrir en el enojo de la realeza, siempre 
di.'spucstQ á humiilar.se en la.s gradas del 
trono, que cl soberano llama á sus consejos 
para conjurar los grandes peligros, cuando 
la tormenta se desencadena y ruge en las 
alturas, en calidad de pararrayos del régl- 
men, y que sólo viviendo con vilipendio pue­
do sostenerse en el poder, titular de una 
autoridad que otros detentan, á merced de 
eso que se llama confianza de la corona, 
prisionero de las derecha.? agrupadas en 
torno de lo? grande,? intereses tradiciona­
les, cuando no juguete vaiial del capricho 
regio.

Y es que no puede haber en la política, 
como no hay en la .sociedad, más que estas 
flns co.sas: derecha é izquierda. De un lado, 
como en Inglatera, una arustocracia feudal 
en que do padres á hijo.? se tpansmite el 
poder político vinculado en la potencia eco­
nómica: de Otro, cl liberali-'^mo socialista, 
que ufim a, apoyado en la organización 
proletaria, Jas reivindicaciones más altas de 
ia jiisticiu social. De un lado, como en Ale­
mania. cl viejo e.spírifu consenador, mili­
tar, imperialista, la incontrastable fuerza 
conservadora do los poseedores del sueldo 
y las falanges del centro católico; de otro, 
tres niillones de votos sociali.stas, e! ejército 
formidable de los trabajadores que avanza, 
serenamente, á la conquista de la civiliza­
ción. De un lado, como en Francia, la de­
recha reaccionaria, clerical, enemiga irre­
conciliable de- los principios do 1789; de 
otro, I;i Repúiilica republicana, la revolu­
ción realizándose ca'da día más, penetrando 
cada tlía más hondo en las leyes y en las 
costumbres. De un lado, como en Bélgica, 
los católicos dueños del poder desde hace 
veirrticitico-años; de otro, la democracia so­
cial, la fuerza revolucionaria del proletaria­
do. De un lado, como en Italia, las masas 
irrcdonta.s, á .pesar del rissorgimenlo, las 
tijrba.? fanáticas que gritan ¡viva el Papa 
rey!, el viejo ideal de la Roma pontificia, 
la nostalgia invencible de la oprobiosa ser- 
vidunibre teocrática; de otro, los muche­
dumbres libres que compartieron un día 
los sueños de Mazzini y siguieron la ban­
dera gloriosa de (taribaldi, y luchan hoy, 
incorporadas á la corriente avasalladora del 
socialismo inteniacional, por destruir los 
últimos vestigios del despotismo y do la ti­
ranía.

Y en (odas parte.?, fluctuando impotente 
entre la derecha y. la izquierda, el liberalis­
mo insubstancial doctrinario, fracasado en 
Inglaterra ha.sta lanzarse con Chamberlain 
á lo.? delirios de la política imperial; fraca­
sado en Bélgica, incapaz do arrollar á ía 
derer.lia. por d.?pacio de un cuarto de siglo 
proscrito del poder; fracasado en Francia 
con los republicanos conservadores y los 
progresistas,-los Ribot, los Méline. los Du- 
puy, cómplice y aliado de la reacción, tra i­
dor á la República; fracasado en Alemania 
por su necio temor al fantasma rojo, ene­
migo irreductible de la democracia social, 
que e.s el porvenir del Imperio; fracasado 
en Italia, impotente para dar á la patria 
unida la fuerza, de un ideal común, base 
firmo de una política nacional.

En todas partes, de un lado la derecha, 
que representa, en el orden religioso, la 
tiranía del dogma; en el orden científico, 
l.a abdicación de la razón ante las imposi­
ciones de la fe; en el orden político, la su­
misión ciega á la autoridad; en el orden 
económico, la e.xpoliación y cl privilegio; 
en cl orden moral, *la .servidumbre de im­
perativos absurdos, irracionales. De otro 
lado, la izquionla, que rc¡>rcscnla, en el 
orden religioso, el imperio de la conciencia, 
la creencia legitimada, no por la fe, sino pol­
la crítica; en el orden científico, la libertad 
ab.soluta de pensamiento en el campo sin lí­
mites de la investigación; en el orden polí­
tico, la afirmación de los derechos inviola­
bles y sagrados do la personalidad humana, 
anleriore.s y .superiores á toda autoridad; 
en el orden económico, la justicia social, 
el derecho al producto íntegro dcl trabajo; 
en el orden moraL cl desenvolvimiento li- 
bre y pleno- de las iniciativas individuales, 
el derecho á la alegría de vivir.

En todas partes, de un lado, la derecha; 
de otro, la izquierda. Y cuando hav una de­
recha de la fuerza, de] empuje, de la vio­
lencia de la derecha española; cuando hay 
una derecha briitulniento agresiva, que en­
carné y reprc.?enlu todos los odios y todos 
los furoro.? reaccionarios, y al frente de ella 
un hombre impulsivo, de un ardor semita, 
de una pasión africana, capaz de encararse 
con Europa, y de retarla, y de despreciar á 
•su.? grandes pueblos cultos y á su.s má.s al­
tas mentalidades gloriosas, enfrenté do 
una derecha así ni tiene razón de ser ni pue­
de cxi.stir más que una izquierda que, no 
resignándose á vivir bajo la eterna amenaza 
de la guerra civil, viendo cada día alejarse 
más toda po.sibiüdad de redención, ó .?e im­
ponga desdo' luego y afirme el derecho que 
tenemos los que no di.?ponemos de más me­
dios do comimicación con el mundo que 
nuestro.? nervios españoles á que no sea un 
obstáculo en nuestro camino la bandera de 
la patria, ó se levante di.spuesta á librar la* 
l)atalla, en que se' decida de una vez para 
siempre (¡né es lo que ha de prevalecer 
aquí; ?i el lirón del Atlas ó la gravitación 
(le Europa; si la fatalidad de raza que nos 
empuja más allá del Estreche, ó p] esfuer­
zo de la cultura, por el cual aspirarnos a in­
corporarnos ú Europa, con ia esperanza, 
que es ya la esperanza última, de que, si n<) 
nosotros, nuestros hijo.? puedan llegar al­
gún día á vivir la vida plena del (derecho v 
de la civiiizacióii.

CARTA DE BERLIN
La política interior y la encíclica.— La di,

misión dcl m inistro de Comercio.—¿j
aumento de la lista  civil.
No me ocuparé, sino indirectamente, d« 

la agitación que se ha producido en toda 
Alemania, con motivo de la encíclica, por. 
que de esa agitación han dado cuenta dei 
tallada las agencias telegráficas, y  me U, 
m ítaré en e.sta carta  á hablar de la infiuen. 
cia que ha ejercido dicho documento ponti, 
ficio en las orientaciones y en la actitud de 
los partidos.

M ientras en Inglaterra  los liberales y los 
conservadores se ponen al habla para re. 
solver las cuestiones pendientes, se ahom 
dan las diferencias que dividen á  los par. 
tidos alemanes y la situación reviste ca. 
racteres de tal gravedad, que el diputado 
nacionalista Streesem an pidió el viernes ¡a 
disolución del Reichstag.

Y es que, á pesar de las declaraciones 
del canciller Bethmann-Hollveg y á  pesar 
de los sueltos conciliadores que ha publU 
cado el «Osservatore Rom anos, la agita, 
ción va en aumento y  alcanza proporciones 
alarm antes.

Los órganos del Centro .católico se ca. 
lia n ; pero ese silencio es circunstancial, 
y me consta que el partido está resuelto i  
organizar manifestaciones contra los pro. 
testantes, sí éstos continúan agitándose.

¿Q ué sucederá entonces? No estallará^ 
como algunos creen, una* guerra  religiosal 
porque el Gobierno cuenta con medios so­
brados para  evitarlo; pero el Centro cató- 
heo no lu(zhará unido á  los conservadores 
en las próxim as cleccione.?, y esta circuns- 
ta r^ ia  favorecerá mucho á los socialistas.

Si hace quince dias, cuando el Centro ca­
tólico y los conservadores aparecían más 
unidos que nunca, alguien hubiese anun­
ciado que esa coalición se rompería á con­
secuencia de una lucha de carácter religio, 
so. nadie hubiese hecho caso de la profe­
cía.

Y, sin tímbargo, las polémicas entre p ro  
testantes y católicos son ahora más vio- 
lentas que durante la ^ risis del «Kultun- 
kampf». Esas polémicas se han traslada­
do rápidam ente del terreno religioso al te­
rreno político. La alianza de los clericales 
y de los conservadores, el bloque «negro y 
azul», como le Daman los liberales, está i  
punto (de disolverse. Si continúa el des­
bordam iento de las pasiones, variarán por 
completo las orientaciones del Reichstag 
en el terreno político, y principalmente en 
las cuestiones económicas.

•  •  »
La tem pestad que se ha producido con 

nwtivo de la encíclica y las polémicas sus­
citadas por la dimisión del m inistro de Co­
mercio, han restado importancia á una 
cuestión^ que en o tras circunstancias hu­
biese apasionado á la opinión pública. Me 
refiero al aumento de la lista civil.

El canciller ha propuesto al Landtag 
prusiano el elevarla á 19 millones de mar. 
eos, ó sean 23.750.000 pesetas oro. El au­
mento es de tres millones y medio de mar­
cos. Mr. Bethmann-Hollveg ha conferen­
ciado con los jefes de todos los grupos de 
la D ieta prusiana, y tiene la seguridad de 
que el aumento será aprobado, á  pesar de 
los socialistas.

L a  aprobará el Parlam ento, pero el país 
ha  acogido con disgusto el aumento de la 
lista civil. Los periódicos liberales no ocul­
tan  la m ala impresión que les ha causado 
una medida que tiene por objeto halagar 
al emperador.

El canciller quiere bo rrar de ese modo 
el efecto producido en Palacio por sus re­
cientes fracasos políticos.

j Y quien paga es el p a ís !
« « »

M ientras tanto, el bloque causante dfl 
la caída del príncipe de Bülow ha inmo- 
hido o tra  victima. Es^a víctima es el mi­
nistro de Comercio, Mr. Dernburg, que 
acaba de dar su dimisión.

El Centro católico ha alcanzado uo gran 
éxito, consiguiendo que el ministro de Co­
mercio se retire. En cambio, para Alema­
nia esa retirada es perjudicial. Mr. Dern­
burg  es uno de los políticos que mayores 
servicios han prestado al Comercio, á la 
Industria  y  á  la Hacienda del Imperio. 
Consiguió que el público se m teresara por 
las colonias y  que los comerciantes v la 
a lta  Banca fom entaran su desarrollo 'eco­
nómico. H a dimitido por una causa exclu­
sivamente po lítica: no contaba con el apo­
yo d d  Reichstag, porque era, á  juicio dd 
famoso bloque, llamado ahora á desapay 
recer, demasiado liberal.

W am iel P acheci» .
u  de Junio de 1910.

LA  F A R A N D U L A
Gran Teatro.

El éxito de El país de las hada» y La casia 
azul sigue proporcionando grandes entradas 
al Gran Teatro. Los días de moda es tal Ja 
demanda de localidades, qne es mucha la 
gente que se queda sin lograr adquirir en­
trada.

En !a presente .semana .se 7e^ifl(^a^i cl ro  
estreno de la popular revista Cerfamen nc- 
cional.

Siguen con gran actividad los ensayos de 
la nueva obra El poeta de la uida, libro de 
Antonio Viérgol y música del maestro Ca­
lleja.

Eslava.
Repuesta de su enfermedad la primera t i ­

ple cómica Srta. Carmen .Andrés, hoy miér­
coles, en la sección vermouth de la? siete, 
hará su reaparición con la aplaudida ope­
reta La corle de Faraón.

El viernes 17 se verificará el beneficio de: 
prim er actor y director Ram(ín Peña con un 
escogido programa.

Novedades.
Se ensaya con gran acti-ridtid, para ser es­

trenada en breve. Ja tontería teatral en un 
acto, titulada Pol-pourri, para la que se e?tá 

una magnífica ^ co rac ió n .
Mañana jueves, en la sección de las .siete, 

se pondrá en escena la revista de gran éxi­
to Maravillas del progrese y el nr.itador 
firiHísto Foliers, siendo la sección especian

O - a s e t a  m é d i c a
VACANTES

A iv sp o  d e  A lbornoz.

q 1» r  dréúíiiJB. 1.715 hai., I9 Kim. de la estactón do Mora lo Nueva Sin rorsiff*
d "  Solicihidr.s hasta d  ?4
«1. j  • .• (Reducido ü Ja mitad -

plazo legal del concurso, euviüinoi un ejemplar al gobernador.)

sin consiga*! 
(.asar- Titular. 999 

(junta (le -vecinos). SoU- 
citudcs hnsta cl 24 dol cornente.-B , o . 138. (R^ucido 
a la mitad cl plazo del concurso, remitimos ud ejem­
plar al gobernador.) *

sin consignar 1*M AJAELR AYO (Gnadalaiara),
h-, á 39 klin. de Espinosa de HeijaivR! Ti- 

tular, ^  ptas. SoIitíUides hasta al 4 de julio -  B O. 
num. 69.

SEC U ITA /Tarrasonat. por deíuncién. 97S h., con 
estación. Titular, 50 otas. Solicituiles ha«la cl II da 
julio.—B. O. üám. 140,Ayuntamiento de Madrid
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La minoría republicana
Nota añdosa.

í  reunión de los diputados y senadores 
c' • •i-s terminó á las nueve de la noebe, y 
v r . ' o jo  d ‘=‘ !p. sesión es la siguiente nota ofi- 
elvsj que facilitaron á la prensa:

i'.l Sr. /'ailueta manifestó que los repu- 
b;¡cnn<)> nacionalistas do Cataluña no se ha- 
iíiiíH reunido aúiT para determ inar su acti- 
l.iin, > quo no estando presentes más que 
lies de los diez, se reservaban para deci­
dirla ú la reunión que celebrarán en fecha 
p.’óxinin.

Maiiifestaróri, no obstante, su deseo de 
po.'tenecer á la minoría, y seguidamente se 
retiraron.

El Sr. Sol y Ortega dijo que para cuanuo 
se incorporen los ii-cionalistas se reservaba 
las manifestaciones que estime oportunas, 
y adoptar la actitud que cuadre á su.s con- 
vircinnes.

L’asó en seguida la minoría del Congreso 
á constituirse, nombrando por unanimidad 
su presidente al Sr. Azcárate, y secretarios 
á los Sres. Albornoz y Pí y Ársuaga.

Se acordó después no tom ar parte en la 
elección de presidente ni vicepresidentes de 
Ir Mesa de] Cmigreso.

.\fm n0 la minoría su derecho, por lo nii- 
incro.so, á la intervención en la Me.sa por 
medio' de un secretario, y resolvió votar 
para esto pue.-to al Sr. P í y Arsuaga.

Para representarla en la Conii.sión de in- 
compat.il.'ilidiides se designó al Sr. Burral.

Decidió di-scutir con detenimiento todas 
la.s actas, siempre, que, á juicio de la mino­
ría. haya producido erro r al dictaminar el 
l'ribunal Supremo.

.\ este efecto se nombró para examinar la.s 
wclas unn Comisión, compuesta por los se- 
fiores Sol y Ortega, Alvarcz. Laman», Al­
bornoz, Pedregal y Nougués.

Como la m iñona se compone de varios 
elementos, .so acordó (jue, como regla gene­
ral, se entienda en lo .sucesivo que cuando 
el orador no advierta nada, habla por cuen­
ta propia. Cuando el orador, al dirigirse al 
Congrc.so, hable en nombre do lu minoría, 
lo advertirá a.-í.

La minoVía acuerda ratiiiear con todo cn- 
tj3SÍa.sino la Conjunción republicano-socia­
lista, adhiriéndose el Sr. Sol y Ortega á este 
acuerdo, siempre que dicha 'Conjunción se 
haga efectiva á toda España, sin excepción.

En la próxima reunión, á la que asistirán 
todos los diputados republicanos, se afirma­
rá la conducta que esta minoría lia de adop­
ta r  en el Parlamento, en consonancia con 
lo que exige el interés de la Patria y de la 
República. 5 ‘

B A R C E L O N A
PO R T EL EFO N O  

'■ {DE N U ESTRO  REDACTOR)
Sesión movida.— Las irregularidades en 

Consumos.
BARCELONA. 15. Ante la e.speranza de 

que se promoviera jaleo en la se.sión de hoy 
del Ayuntamiento al discutirse las irregula­
ridades de Consumos, la tribuna púDlica 
6e llenó por completo, quedando numerosos 
grupo.s en la plaza, que so.=tenían animados 
diálogos sobre el asunto que se iba á dis­
cutir.

El jefe de la policía había adoptado varias 
'precauciones, enviando algunas fuerzas de 
Seguridad á los alrededores dcl Avunta- 
mieiito.

A! en trar en la cuestión batallona, el al­
calde, Sr. Roig y Bcrgadá. recomendó á los 
concejales no personalizasen la cuestión, y 
Bl público que so ab.sluviera de hacer ma­
nifestación alguna.

Las minoría.s explicaron el motivo quo las 
obligó á retirar,sc de la .sesión anterior.

El Sr. Liado explicó la forma en que había 
flescubierto el fraude en la casa Busquéis, 
sin dar conocimiento de ello á los empleados 
del resguardo.

Dijo (lue la fábrica funcionaba clande.sli- 
Oamenle, añadiendo que no se registraban 
jas entrada.s y .saUdás de prim eras iiiaR-rias 
ni de los productos ya elaborados.

Añadió que en dicha fábrica .se elaboraban 
mantecas alimenticias, utilizando como pri­
mera materia los sebo.s de un muladar.

Terció en la discu.<iói\ el Sr. Corominas, 
quitando importancia á lo dicho por el se­
ñor Liado, pues sólo se trata de un fraude 
de doce pesetas y media, y añadió que los h 
bros se llevaban en regla.

En parecidos términos .so expresaron los 
concejales Sres. Caules y Segarra.

Rectificó el Sr. Liado, atacando á los con­
cejales que tomaron parte en la discusión, 
siendo ap laud ido 'por e! público en forma 
tal, que obligó al a.lcalde á ordenar fuese 
desalojada la tribuna pública.

Después de cuatro horas de discusión ha­
bló el Sr. Marial, que amenazó con decir co 
Bas gordas, promoviéndose con este motivo 
un fuerte escándalo.

Siguió diciendo el Sr. Marial que al asun­
to Busquéis se le quiere dar un alcance po­
lítico que no tiene.

Dijo que el inspector general de Consu­
mos, Sr. Pérez, ha elevado la recaudación 
ríe Consumos de 16 á 21 millones de pesetas, 
y que. con la peregrina idea de] Sr. Lladó de 
intervenir en las industrias, la mayor parte 
de las fábricas desaifárecerán de Barcelona.

Rectifica nuevamente el Sr. Lladó, que in­
tenta dirigirse al Sr. Marial, viéndose in­
terrum pido por el público, que grita: ¡fue­
ra!, ¡fuera!

Después de varias rectificaciones y de in- 
terven fr.en  el debate algunos concejales, 
se aprobó una moción pidiendo fuera nom­
brada nna Comi.'íión que informe .sobre ■ 
asunto que se di.scutc.

En la moción se hace con.star que la Comi­

sión ha de tener un aumento de tres conce­
jales; pero uno de ellos dimitió de.spués de 
ser elegido.

K1 Sr. Rías pidió fuera hecha la valora­
ción de la ihnninacióü del Paseo de Gracia 
por si algunos iudustriales han cometido 
abusos.

En este punto fue iuternampido el orador 
por el Sr. Vinaixa, originándose con este 
motivo un barullo incalificable.

Siguió hablando el Sr. Ríns, constante' 
mente interrum pido por el Sr. Vinaixa y la.s 
minorías, protestando de este escándalo mo 
numental, que atajó enérgicamente la pr>e- 
sidencia.

Continuó hablando el Sr. Ríus, dirigiendo 
serios cargos al presidente de la Comisión 
de fiestas, Sr. Vinaixa, acusándole de h a ­
berse negado á firmar un acta de dicha Co­
misión.

El Sr. Vinaixa contestó á las acusaciones 
que le dirigió el Sr. Ríus, culpándole de ser 
un enemigo sistemático del contratista del 
alumbrado del Paseo de Gracia.

A las dos de la madrugada se suspendió 
la sesión para continuar este asunto en la 
próxima.

El público desalojó el salón con completo 
orden.
La solidaridad del m atute.— La cepada de 

D. Jaim e.— Pérdida de una barca pes* 
quera.— Canalejas á  Barcelona.— C arero  
detenido.— Una explosión.— La huelga 
de los m etalúrgicos.—¡ Eche usted con­
ventos !
El Progreso alaba la disciplina de la mi­

noría radical, calificando á los de la T'nión la 
minoría de la solidaridad dcl matute.

—La suscripción abierta por los cai'li.stás 
para regalar á D. Jaime una espada, ascen­
día ayer á 681 pc.set.as.

- Comunican tle Tortosa haber naufraga­
do en el Ebro la barca pesquera Manuel, tri-

fmiada por .seis pescadores. Uno do ellos, 
lainado José Ideó, pereció ahogado, dejan­

do á su familia en la más ^ p an to sa  mi.scria.
-\l entierro, (¡iie se celebró hoy, asistió el 

comandante do Marina.
--S e  afirma que en breve vendrá á Bar­

celona el Sr. Canalejas para tra ta r asuntos 
ajenos completamente á la política.

--H a .sido detenido el cartero Juan Pera- 
che por habe.rso quedado con nn pliego de 
valores de 100 pesetas.

— A consecuencia de la explosión de una 
cañería dcl gas en una cloaca en construc­
ción, han re.sultado heridos tres obreros.

Uno de ellos fue trasladado en gravísimo 
estado al hospital.

- Continúa la huelga de los metalúrgicos 
do San Martín.

Los patronos han enviado esta mañana 
tres carros ú cargar al muelle.

Los huelguistas se han apostado á la puer­
ta  de la fábrica para impedir que entraran 
los esquirols á descargar carros.

Merced á la intervención de la policía, pu­
do evitarse que los huelguistas consiguieran 
sus propósitos.

La fábrica continúa parada, habiéndose 
detenido á algunos huelguistas por supuestas 
coacciones.

—Según el gobernador, pasan de 300 los 
conventos de monjas: pero aun no están 
completos los datos estadísticos.

Existen dificultades para form ar esta es­
tadística por la multitud de sucursales que 
existen, pues se ignora si se trata  de Orde­
nes que deben sujetarse á la ley.

C aB derón.

ULfMIS TiLKiAIAS
La cuestióu de Creta.

L O N D R E S, 15 . Es inexacto haya pro­
puesto Francia la celebración en Londres 
de una conferencia de las cuatro potencias 
protectoras de la- isla de Creta, por cuan­
to se ha  limitado á  sugerir Ja idea de en­
cargar á los representantes de dichas po­
tencias en esta capital, siguiesen el asunto 
cretense en conversaciones confidenciale.s, 
de acuerdo con el «Foreing Office» (Minis­
terio de Negocios Extranjeros inglés).

Funerales de una infanta.
PA R IS, 15 . Las exequias de la infan­

ta doña Josefa de Borbón se han celebra­
do esta m añana en la iglesia de San Fe­
lipe del Roule, revistiendo la ceremonia la 
mayor sencillez.

Asistieron la m arquesa de Valcarlos, hi­
ja  la finada, y algunos amigos íntimos 
de la m isma, entre ellos el em bajador de 
España en París y la m arquesa del Muni, 
el personal de la Em bajada española v la 
condesa de París.

Después de un corto servicio religioso, 
el cadáver de la infanta fué condurído al 
cementerio de M ontm artre, donde se veri- 
ficó la inhumación. •
Conflicto grecoíurco.-^Las tu rbas de! Píreo

CO N STA K TIX O PLA , 15 . A la llegada 
del vapor-postal rumano «Em perador Tra- 
janon, el populacho del Píreo, con el pre­
texto de buscar á unos espías que declan 
venían á bordo, invadió el buque, lleván­
dose á  dos turco.s.

La familia del capitán y los oficiales fue­
ron insultados.

La Policía no pudo reprim ir los desm a­
nes conaetidos por la.s turbas.

Los dos turcos fueron rescatados más 
tarde.

L a Sublime Puerta ha protestado.

EN CUARTA PLANA
LOS ESPECTA CU LO S DEL DIA

Las intrigas dei rey Jorge
PO R TELEG R A FO  

(D e  nuestro  serv icio  especial.)
LONDRES, 15. También lag lalc-ra  Uf- 

Qc sus obstáculos tradicionales: se sabe que 
se negaba decididamente á crear los qui- 
niento.s lores libí'ralcs y que ha aconsejado 
á Mr, Balfour quo acepte las transacciones 
dol Gubierno de Mr. A.squith.

So considera encallada en cl pantano cor­
tesano la política radica!, y O’Brian. leader 
de lo.s irlandeses irroconciliable.s, y los J¡- 
putados labori.slas, acusan al Go* erno de 
naberle.s engañado. La excitación en ambos 
campos es grande. Mr. Kodniond ha queda­
do en ridículo fiándose de ios racicali.-nu'S 
del partido liberal monárquico.

En varias reuniones públicas obre_’'js  se 
manifiesta la indignación popular, lli a'.ií- 
dado diputado del I.abour Parly. Mr. Snoyv- 
den, amenaza al Gobierno: eSi Mr. Asqnith 
cesa en .su campaña contra él poder de los 
lores que se oponen ó la voluntad del pue­
blo, no dude que éste tendrá que tomar la 
palabra y no dejará de hablar claro. Si aban­
dona tan sólo una jota de las resoluciones 
votadas por la Cámara de los Comunes para 
abolir el veto financiero y legislativo de los 
lores, habrá muerto el partido liberal, .sin 
e.speranza de resurixicción.»

Enérgicamente protesta el .socialista mis- 
ter Ramsuv Mac Donald contra los paste­
leos entre íiberalcs y las oposiciones, y exi­
ge que cl Labour Parly esté al menos pre­
sente en la reunión de conciliación, para 
saber lo que se hace: esé bien, acaba, los mo­
tivos de la conferencia, que se celebrará con­
tra la voliuitad del (íubierno y á pesar suyo. 
Es una alta influencia la que ío exige.»

También la política inglesa tiene ahora 
.sus altas influencias.'

LADRONES BIEN EDUCADOS

l‘T gobernador de íiuudalajara recibió en 
las primeras horas de la tardo de ayer un 
oficio, en el que se le comunicaba que du­
rante lu noche anterior se había perpetrado 
un robo de relativa importancia en la cate­
dral de Sigüenza.

En el oficio se daba cuenta minuciosa de 
lo robado, entre lo que se contaban seis 
candelabros de plata, un juego de vinaje­
ras, cuatro campanillas, una patena, un ár­
bol de cáliz, dos portavasos y algún dinero, 
aunque no mucho.

Hasta ahora, como los lectores ven, lo 
que se le comunicaba al gobernador de 
Luadalajara no tiene nada de particular. Lo 
verdaderamente estupendo, lo que hace á 
este robo originalísimo en extremo, según se 
leía en el oficio, es que por prim era y segura­
mente por única vez, los ladrones habían de­
jado tarjeta, que en esta ocasión es un pa­
pel negruzco, en el que se lee: «Asunción 
Hernández. Montserrat, iiúm. 2, Madrid.»

¿Qué tal? ¿Podía imaginarse la autoridad 
de Guadalajara tal galantería?

Ante ladrones tan bien educados, el go­
bernador se creyó en el deber de devolver­
les la visita; pero imposibilitado de aban­
donar la provincia, giró un exhorto á la au­
toridad gubernativa de Madrid para que és­
ta cumpliera en su nombre ese deber de cor­
tesía ciementaí.

Así se hizo en efecto, y la dueña dcl cuar­
to, Asunción Hernández, recibió galante­
mente al cabo de la Guardia civil Sr. Cobos.

A éste le manifestó que estaba casada con 
•un socio complicado en diversos robos, y 
que se encontraba dispuesta á hacer impor­
tantes revelaciones ante la autoridad judi­
cial.

Camino del Juzgado vio Asunción en la 
Plaza Mayor á un sujeto, que denunció co­
mo cómplice en el robo de la catedral de 
Sigüenza, y entonces cl cabo de la Guardia 
civil, Sr. Cobos, ordenó al guardia de Se­
guridad Sr. Navarro le detuviera bajo su 
responsabilidad.

Conducidos á la Comisaría del Centro, cl 
comisario, Sr. Serrano, dispuso, inmediata­
mente que los agentes D. Paulino Montes y 
D. Vicente (xalera, á la.s órdenes del inspec­
tor D. Quintín üsés, se pusieran en movi­
miento para aclax’a r  totalmente el hecho.

Poco después, y gracias al celo desple­
gado por el inspector y agentes citados, eran 
detenidos y conducidos á la Comisaría San­
tiago Moreno Bravo y Vicente Ramos Ló­
pez, sujetos de malos antecedentes que figu­
ran en los registros antropométricos de la 
cárcel y de la Jefatura superior, como car­
teristas y ladrones, y á quienes los agentes 
detuvieron sospechando de ellos por ser 
amigos del Norberto Valle.

.'Veosados á preguntas m  cl centro poli­
cíaco, confesaron su delito, manifestando 
que hace tres días IJegaron á Sigüenza por 
la mañana, y aprovechando un descuido, se 
ocultaron convenientemente en el templo, 
empezando su faena osí que .se vieron solos.

Cuando se hallaban más entretenidos, 
oyeron un ruido, y temiendo ser descubier­
tos, abandonaron algunos efectos, y enca­
ramándose por una ventana y ganando un 
tejado salieron á la calle, valiéndose de una 
cuerda que llevaban preparada, regresando 
á Madrid en el tren correo.

Registrados, se le encontraron á Santia­
go Moreno 330 pesetas en billetes de dife­
rentes valores, que no supo ó no quiso jus­
tificar su procedencia.

Interrogados sobre cl paradero do los ob­
jetos robados, raaniíesLaron quo los ven­
dieron en una platería de la ralle de Emba­
jadores. 32, propiedad de Mariano López 
Bálmes, en 700 pe.sctas.

Dotenido el dueño do la platería, Sr. Bál­
mes, confirmó lo expue.sto j)or lo.s autores 
dol robo, nmififostando al propio liempo

que los objetos por él adquiridos los había 
fundido.

El comisario lo.s mandó á todos, con al 
atestado rorrespondicntc, á la Casa do Ca­
nónigos, ó disposición dcl juez d» enuardia.

Hoy mismo serán conducidos á Sigílcnza. 
á dispo.'íición de «.nuel Juzgado de instruc­
ción, á quien corresponde la formación de 
causa.

Otro dcscubriraíento.
También han' sido descubiertos y deteni­

dos los autores del robo cometido en Ciudad 
Reai la noche del 1.® de abril próximo pasa­
do en el hotel de Miracielo.s, en el que pene­
traron loa ladrones por una ventana, lleván­
dose alhajas de gran valor y 3.000 pe.setas 
en biliete.s. propiedad del capitán de Infan­
tería D. Francisco Atieiiza Serrano.

Los ladrones fueron descubiertos esta ma­
ñana por el capitán de Infantería D. Gumer­
sindo Pintado Gallego, que venía sospechan­
do quo fueran un tal Antonio Martínez Pé­
rez, apodado Anlonio rl francés, por haber­
le visto el día dcl hecho rondando la casa 
de su compañero de armas, Sr. Atíenza, y 
otro sujeto apodado el Pedaca.

Esta mañana, al pasar por la calle de la 
Esgrima, las vió y mandó quo los detuvie­
ran.

Conducidíjs á la presencia del juez de 
guardia, acabaron por confe.sar el robo.

En vista de ello, la autoridad judicial or- 
dern'i sn ingreso en la Cárcel Modelo.

Y oslo es lo famoso; ahora .so descubren 
por la Policía de Madrid los robos que se 
cometen en provincias, pero, en cambio, no 
se logra detener á un sólo rata de los que 
maniobran en .Madrid.

Noticias cortas del extranjero
Berlín, 15. El domingo próxim o se ce­

lebrarán en todo el Im perio num erosas ma­
nifestaciones contra la encíclica.

B erna,. 15. H an ocurrido inundaciones 
en varios valles,- originando á  su vez de­
rribos y hundimientos.

«■
Manila, 15. Con rumbo á España y es­

calas ha salido hoy de este puerto el va­
por «Claudio López y López», de la Com­
pañía Transatlántica.

•S>
Lisboa, 15. Los monárquicos, libera­

les y los republicanos se oponen resuelta­
m ente á la disolución de la Cám ara de Di­
putados, que quieren conseguir el Gobier­
no y los amigos de D. José Luciano de 
Castro, jefe del partido progresista.

San Juan del Sur (N icaragua), 15 . Las 
tropas gubernam entales han vuelto á pose­
sionarse de las ciudades de Cabo Gracias 
y Adiós, desalojando á los revoluciona­
rios que las ocupaban.

Calais, 15. En vista de la imijcsihiiidad 
de llegar hasta los cadáveres 'que encierra 
todavía el «Pluviose», se va á  intentar lle­
var el submarino hacia un fondo más ele­
vado.

Berlín, 15. Pasan de 200 las victimas 
que han originado las inundaciones del 
valle de Abre. Han sido ya encontrados 85 
cadáveres. Las aguas se han llevado 20 
puentes.

$
Belgrado, 15. H a vuelto á encargarse 

del Poder el mismo Gobierno que dimitió 
hace tres días, por tem or á ser derrotado 
en la votación parlam entaria del proyec­
to de reforma electoral.

INCIDENTE RUIDOSO

Bofetadas, palos, 
sablazos y gritos

A la una y m inutos, en la C arrera de 
San Jerónimo ocurrió un suceso que pudo 
tener fatales consecuencias y que originó 
g ran  alarma, que sofocaron inm ediata­
mente las autoridades.

Acababa de tenderse la línea de tropas. 
La escasa gente que se había congregado 
vióse de pronto cogida entre la pared que 
formaba la doble fila de soldados'v  los es­
caparates y puertas de los comercios.

Cerróse la formación. Algunos tenien­
tes, con voces enérgicas, dierop orden de 
despejar. Y como pudieron, escaparon las 
personas cogidas.

U na señora anciana, con el pelo blan­
co, vestida de negro, que m archaba del 
brazo de su hijo, un joven bien vestido, 
con sombrero jipijapa, pidió por favor que 
le dejaran pasar, y no entendiendo bien 
la contestación rompió la fila.

Lo que entonces ocurrió no queremos re­
ferirlo. Vimos que el joven y un oficial pe­
leaban á brazo partido.

La gente, advertida de lo que pasaba da­
ba gritos y se aglomeró. Tam bién llega­
ron una pareja de civiles de caballería y 
policías, repartiéndose varios sablazos y 
deteniendo al muchacho. La señora, mien­
tras tanto, se desm ayaba, dando gritos de

=  M U Ñ O Z  Y  F A L A C I A ] ^

nra. los dolores reum áticos : : : 
^ra los dolores de m uelas : : ; : 
a ra  los dolores de cabeza
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Casim iro Caballero, drogas
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Pérez, y Compañía.—Alcalá, 5

dolor y llamando á su hijo, que entre g u a r­
dias era conducido á las prisiones mili­
tares por orden superior. L a alarm a fue 
grande. Y las voces ensordecedoras. La 
gente, en vista de lo sucedido, marchóse 
de allí. Puede asegurarse, que á la  una y 
media nn había en la calle m ás que los sol- 
dado.s.

La minoría conservadora
Las palabras de M aura.

Son las cinco de la ta rd e ; los amplios 
salones del nuevo Círculo liberal-conserva­
dor se hallan atestados de asistentes.

Podemos afirmar que no fa lta  ni uno 
solo de los ex ministros del partido, si entre 
ellos no contamos al Sr. Sánches Toca.

Es grande la anim ación; un entusias­
mo verdaderam ente sectario reina entre los 
socios del casino.

La llegada deí Sr. M aura es acogida 
con una salva de aplausos.

Seguidamente, el jefe del partido con­
servador dirige la palabra al auditorio.

Como siempre, los -conservadores tan 
deferentes con la Prensa.

Nos vemos precisados á  recoger estas 
notas de pie y en un pasillo.

Llegan hasta nosotros confusas las vo­
ces del orador.

Empieza recordando las peripecias de la 
últim a contienda electoral, que les ha  su­
ministrado á los conserv'adores muy prove­
chosas enseñanzas.

H ay que atender, dice, ante todo, á la 
reorganización de las fuerzas conservado­
ras, porque tengase en cuenta que en mu­
chos lugares no hemos triunfado, no por 
falta  de fuerzas, sino por carecer de dicha 
organización.

Es necesario que nuestra acción sea m ás 
amplia que hasta ahora ha sido.

Hemos de extender nuestra influencia en 
todas las esferas sociales.

Y para ello, desde ahora, á todos os re­
quiero.

Dedica elocuentes párrafos á  los candi­
datos conservadores derrotados,- y dice que 
á ellos, más que á los presentes, debe g ra ­
titud la comunión conservadora.

Ellos han realizado actos de verdadero 
heroísmo picsenciando, serenos, espec­
táculos de tanto asco.

Su abnegación es tan ta  que me compen­
sa de las am arguras de la contienda elec­
toral.

El auditorio premia con una ovación 
este recuerdo á los vencidos.

Después, el Sr. M aura tra ta  de! p rogra­
ma. Hace la definición de lo que un pro­
gram a representa. No una tesis abstracta, 
no el sentir personalfsimo de un hom bre : 
es una concreción real, dictada por la ex­
periencia dél gobernan te ; es una conden­
sación de aspiraciones sociales.

Dice que para hablar de política contem ­
poránea hay que tom ar como punto de 
partida el 1869.

Desde esta fecha debemos atribu ir to­
dos nuestros males á que los principios 
políticos, basados en prem isas doctrinales, 
se hallan divorciados de la realidad.

Hoy el ejemplo nos lo dan con su con­
ducta las izquierdas.

Aprovechémoslo, pues, para  la lucha. 
A ello nos obliga nuestro am or á las ins­
tituciones y al régimen.

Este párrafo es acogido con verdadero 
entusiasmo.

L a falta de tiempo y espacio nos im­
pide dar mayor amplitud á los párrafos que

el Sr. M aura dedica á la cuestión religiosa.
Dice que los conservadores habían ini­

ciado en 1907 análogas negociaciones á 
las que actualm ente hay entabladas con el, 
Vaticano.

La cuestión religiosa no ha sido acome­
tida por él antes de ahora con m ayor vi­
gor, no por lo que en sí en traña, sino 
ante la perspectiva de graves perturbacio­
nes de índole interior. En las Cortes será^ 
tiempo para  discutir con amplitud el pro-' 
blema religioso.

Desde luego, anuncia solemnemente que 
el partido conservador, en el Parlam ento y 
fuera de él, apoyará al Sr. Canalejas en’ 
su obra de Gobierno, entendiendo que en! 
los momentos actuales debe extrem ar su 
gubernam entalkm o.

Cuando abandonam os el salón, el señor 
Maura prosigue su discurso.

De ¡a vida judicial
La modistilla m uerta por el automóvil.—-

Continuación del juicio, veredicto y sen''
tencia.
Después de cerrada nuestra edición dei 

ayer, desfilaron por el estrado varios testigos, 
cuyas manifestaciones carecían de importan-] 
cia. Entre ellos hubo, algunos policías que' 
declararon ingenuamente haber llegado ta r­
de y no haber visto nada. ,

Practicada la prueba documental, sostu-' 
vieron las partos sus conclusiones.

El fiscal, Sr. Laliga, en un informe sobrio 
y moderado, separó la responsabilidad sub­
sidiaria de la culpa y exhortó al Jurado á 
dar su veredicto fríamente, desviando su 
atención de los odios de clases.

El acusador, Sr. Cabrera, hizo un discurso* 
de tonos románticos, entonando una sentidaj' 
elegía á la m uerte de la modistilla, que cor» 
sus flirteos y sus .sonrisas alegra las calles 
madrileñas. "

El defensor, Sr. Castillejo, con gran  maest 
tría defendió al chauffeur y á su ama, la se­
ñora viuda de Bosch, labor dificilísima ■ie» 
pués del resultado de la prueba.

Previos los trám ites de rúbrica, el Jurada 
dió su '

Veredicto.
Del que se deduce que Juan Bautista Bon-, 

ne es autor de un homicidio por imprudeu-i 
cia simple, con infracción de reglamento.

Sentencia.
La Sección de Derecho pronunció á  las 

nueve de la noche su última palabra.
El chauffeur  ha .sido condenado á pagar 

una multa d© 125 pesqtas y la señora viuda de 
Bosch á indemnizar á la madre de Teresita 
López en la cantidad de 3.000 pesetas, de* 
las que habrán de descontarse las cantida-i 
des que tuviera recibidas y lo que hubiese 
gastado en funeral y asistencia médica.

El Sr. Castillejo entiende que esta indem­
nización debe pagarla el garage BonneviUe,: 
de Biarritz, del que dependía el chauffeur, 
y al gue pertenecía el automóvil, y fundada' 
en esto recurre al Supremo por infracción 
de ley contra la sentencia.

« « «
Entre la gente de toga ha caído muy bieftj 

Ja  designación del Sr. Gómez d« la Searna.' 
para la Fiscalía del Supremo.

Se tra ta  de un hombre joven que, sin em­
bargo, ha trabajado mucho y bien y ha se­
ñalado al Derecho orientaciones liberales 
desde la .Academia do Jurisprudencia.

E. B . y  H,

MAÑANA CONTINUARA
«LA VENGANZA DEL FIL O S O F O *,

Im prenta, Factor, 7.

(10) F o lle t ín  d e  EL RADICAL

JANE C A M E R O M
0

LilíMENUSPWlSBlMlJEm
1 ) K  I K G L A T E K R A

Desaparecía durante nieses enteros y 
después ^■olvJa á su alojanaiento, donde 
mistress Cameron lo recibía con el ma­
yor agrado, segara de recibir una palt- 
ía en las primeras veinticuatro horas; 
pero ya estaba acosuimbrada y su hom­
bre le tentaba toda\;a el corazón.

La niña, en este lecho de fango, esta­
ba arrojada como una planta, sin que 
nadie la atendiese.

Algunos-harapos la cubrían, pero lle­
va h-a los pies de.scalzos, y en cuanto á 
Mi cabeza parecía suficientemente pro- 
ii gida con los largos y rizados bucles. 
• ])i:ranl(í la noche la dejaban dormir,

V por la mañana le abrían la puerta. 
.V esto, durante los cinco ])rimcros

años, se limitaron los cuidados mater- 
nale.* .̂

Cuando cumplió cinco años, le.s pare­
ció oiir- civ'ía demasiado lentamente,
V ;,u rnadrCi yf> no .se como, chocando 
siempre con ella, acabó por plantarla 
en la calle.

Lila volvía invariablemente demasia­

do pronto, sobre todo cuando el liambre 
la obligaba.

Los reproches volvían á comenzar.
<*Es preciso ser útil á sus padres; es 

preciso pedir á las gentes bien vestidas.»
Y para darle una lección más com­

pleta se la prestaron á esos impostora* 
que pasean por la calle una familia al­
quilada, estimulando la caridad pú­
blica por medio de una indigna estrala- 
gema.

Todavía no libró de! todo mal.
Le enseñaron la mendicidad, pero no 

el robo: escrúpulo singular tratándose 
de mistress Camerún, que conocía á in­
dos los profesionalqs de la ciudad, y 
en ocasiones les prestaba, mediante pre­
cio, un auxilio indirecto, prudentemen­
te convenido; pero < n cl fondo los des­
preciaba, y no quería que su hija fue­
se instruida en esc innoble oficio.

En esto terminalia su extraña solici­
tud, porque abundando la clientela, y 
si hacía falta un sitio en el jergón, la 
echaban fuera, sin preocuparse de lo 
que le pudiese ocurrir.

Durante el invierno le daban asilo al­
gunos caritativos vecinos.

El verano simplificaba la situación; 
la niña se acomodaba en un rellano de 
la escalera, con gran modestia de los 
que llegaban—«policemen» ó ladrones— 
que tropezaban en la obscuridad con es­
te ob.stáculo imprevisto.

Una sola pareja honrada y laboriosa 
vivía en la «N’ew-Vennel» bajo cl mismo 
techo que mistress ('ameron, un fabri­
cante de esteras llamado Macyee y .su, 
mujer.

Su puerta no se cerraba nunca para 
Jane, que se sorprendía de verlos traba­
jar mailana v nocfie: ñero sobre tndn

de que este hombre, juramentado por 
el padre Matthews, no bebiera más que 
agua.

Estaba dominado, como les ocurre á 
muchos escoceses, por ciertas ideas re­
ligiosas más ó menos heterodoxas, .se­
pultadas en su interior, pero que había 
acabado, mal que bien, por imbuírselas 
á su compañera. La tarde en que Mac- 
vee y su mujer daban abrigo á la niña 
abandonada, que se dormía al calor 
del hogar, se les veía con estupor pro­
longar su porfiada vela.

Por la mañana la ponían á la puerta 
antes del desayuno, porque no tenían 
qué darle.

Mistress (.'ameron puso bien pronto 
objeciones á este caritativo arreglo.

«Yo creo, me decía Jane á este pro­
pósito, que me reprochaba el haber na­
cido.»

Además, Macvee no se había recata­
do de censurar la negligencia que entre­
gaba una niña de siete años á todos los 
azares de una vivienda como la de 
«New-Vennel». Su mujer y mistress 
Cameron entablaron con este motivo 
una discusión rada vez más agria, aca­
bando en una lucha en regla, de la que 
salió victoriosa la madre de Jane.

í.a niña temía mucho que los buenos 
vecinos no ia admitieran después de se­
mejante e.scándaio.

La recibieron como antes, la dieron 
algunos buenos consejos, la previnieron 
contra algunas odiosas tentativas y, se­
gún su parecer, no había más camino 
que cl de colocarse con una honrada fa­
milia, dejando cl triste ambiente en que 
la habían encontrado; pero las circuns­
tancias DO secundaron á estoY primeros

amigos que Dios había puesto en el ca­
mino de la pobre niña.

Cierto día trasladaron el modesto mo­
biliario y el hombre y la mujer desapa­
recieron sin pedirle á nadie licencia, y 
Jane volvió á caer en las garras de su 
tierna madre, que la envió á mendigar, 
haciendo que le entregara exactamente 
todo el producto de este «trabajo», siem­
pre con la sospecha de que su hija se 
quedaba alguna cosa.

—Estoy convencida—le decía,—estoy 
convencida de que me robas.

En cuanto al hombre que Jane lla­
maba padre... tendré el valor de repe­
tir—según lo que me dijo ella,—que á 
los diez años, habiendo notado en ella 
todos los habitantes de la casa su inte­
ligencia precoz y sus vivas réplicas, le 
dió ciertos equívocos consejos á propó­
sito de sus exiguas' ganancias, que po­
dría aumentar fácilmente, según él le 
decía.

Hagamos esta justicia á mistress Ca­
meron que, no obstante el brutal as­
cendiente que este miserable tenía so­
bre ella, le reprochó amargamente el 
que sembrara semejantes ideas en la 
menle de la muchachita.

¿Qué iba ganando'ella?
Un turbión de invectivas y de ame­

nazas.
La muchacha, admitida en una fábri­

ca de algodón, traía, no obstante, cada 
sábado dos ó tres shillings, que ordina­
riamente se los gastaba su madre en la 
taberna.

Comprenderá usted que da casa, en 
tales condiciones, se convirtió para la 
pobre criatura, tratada tan rudamente 
y tan cruelmente explotada, en objeto 
de horror.

No volvía á ella más que en último 
extremo, rechazada con anticipación por 
el trato que esperaba recibir.

La <(New-‘Vennel», rodeada de habi­
taciones del mismo género—la «Hava- 
ne», la (cTontine Cióse», etc.—era fre­
cuentemente teatro de episodios mis­
teriosos que, por mucho que la hubie­
ran endurecido las rudas enseñanzas de 
su infancia, estremecían á la desventu­
rada criatura.

Al salir del taller con una de sus 
compañeras, objeto particular de su 
afección, y que debía ser el azote de 
su juventud. Jane se entretenía en la 
calle.

IL'igh-.street, Salt-market», tenían pa­
ra ella un irresistible atractivo.

Todo brillaba, todo sonreía ante sus 
ojos inexperiincntados.

El esplendor de los almacenes, las 
luces de gas, la alegría esplendorosa de 
los «piiblic hoLises», los incidentes y 
accidentes que á cada, momento ocu­
rrían, la detenían fascinándola.

Otras muchachas como ella, dueñas 
de sí mismas, formaban en diversos 
puntos de la calle grupos tumultuosos 
V parlanchines, cien veces dispersados 
por los «püliremen», cien veces agru­
pados de nuevo en cualquier otro sitio 
de las inmediaciones,

¿Muchachas lie dicho? ¡Pero qué 
muchachas!

El vicio las había ya madurado y en­
vejecido.

La blasfemia salía á cada instante de 
sus labios, todavía bermejos.

Sus pensamientos eran ios del hom­
bre hecho y gastado, los de la mujer 
acabada y corrompida.

< Rivalizaban en perversidad, orirullo-

sas de haber mordido tan jovenes el‘ 
fruto prohibido.

Cincuenta de entre ciento, por lo me­
nos, podían envanecerse de haber roba­
do. Jane no pertenecía en modo alguno 
á estas últimas, pero el robo no le inspi­
raba en sí mismo repulsión alguna.

No veía netamente la culpabilidad;! 
era una profesión como otra cualquie-* 
ra, más peligrosa que las demás, á la 
que podría recurrirse en determinadas 
circunstancias, si le llegara á faltar to­
do medio legítimo de ganar la vida.

Y á la amiga de que he hablado— 
Mary Loggie—no la quiso menos des-' 
pués que la confesó haber cometido un 
pequeño hurto en c^sa de un panadero,- 
valiéndole diez días de prisión.

Lo.s padres de esta última, vigilados 
de cerca por la policía, pero hábiles 
para despistarla, tenían un oshebeen» 
(i)  en «íligh-street-close».

Eran gentes pacíficas y tranquilas, 
discretas como la tumba, y por esto mis­
mo muy bien informadas, llenas de con­
sideraciones para los agentes de lá ley, 
pero muchísimo menos respetuosas con 
la ley misma, que eludían expertamente.

Los magistrados sin duda alguna se 
lo figuraban, y alguna imprevista ave- 
riguación demostró que los Loggie pa­
saban á sus ojos como .señalados en­
cubridores ; pero en suma se considera­
ba como un mal necesario este e.stable- 
cimiento equívoco, donde se podía, de 
tiempo en tiempo, sin ruido y sin recia 
maciones, dar un buen golpe.

(Continaarfl}
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(Ij El shebeen es una casa de bebida.^, 
abieria súu autorización ó licencia.Ayuntamiento de Madrid
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Bicarbonafo de sosa Q UÍM ICAM ENTE PURO £n estado de pureza es el verdadero específico del estómago, por Jo cual puede decirse que es el opio de este órgano. Se emplea 
con éxito en el reumatismo articular, agudo, crónico y en la gota. Es ol mejor polvo dentrífico y más económico, Se vende en 
polvo en oajitas de 0,50 y 1 peseta, y las pastillas á 0,50 pesetas.

D E  T O R R E S y i Q Z Latas económicas á 5 pesetas
DE VENTA, SAN MARCOS, 11. MADRID, Y EN TODAS LAS FARMACIAS Y DROGUERÍAS DE ESPAÑA Y ULTRAMAR

P A R A  H O Y
lara.—9,15.— 1̂1 deputato 

do Bombignac (tres actos). 
Dlógenes (monólogo).

Apalo.—7,15.— E l mona- 
gnúIo._— Juegos malaba­
res.—El patinillo.—El club' 
de las solteras.

Eslav.a. —7.̂ — La corte de 
Earaón.—Colgar los bábi- 
tos. —La corte- de Faraón.

Tarisíi.—9,15. — Los seis 
Colbergfnlos barristasBar- 
lay Iloíáce and Ilavis; la 
fiesta de- Aragón; S anz ;d  
lamoso chúmpancó Morítz. 
y  toda la mieva compañía 
de circo y vaiietés qu-e di­
rige W itliam  f^ rish .

Novedades.—7.,— Los es­
clavos. — ¡El fin del mun­
do!—Los\esclavos.—Mara­
villas del progreso y E r­
nesto Fo!iev(especial).

8ran Teatro. — 7,15.¡— La

costa azul. — Ensefiansa lí­
bre.—El pobre diablo.—El 
país de las badas.¡ 

Hartíll.—7,30.—Amor cié- 
go.—ha. vrej-ecita y  ¡A ver 
si va á poder ser! (doble).

ímperiál.—5,30. — Seccio­
nes especiaiesde películas.

BCMvetíe. — 7. —La ciga­
rra .—Lo que es un querer. 
La sombra dei mauzanillo. 
Los honíbres dfe empuje.

C in e m a tó g ra fo  e n  to d as  
la s  se c c io n e s  y  e sp e c ia le s  
d e  p e l íc u la s  so la s  d e  6 á  8.

Recreo de la Castellana.— 
Todos los días, grandes 
atraeoíones, cinematógra­
fo, tobogán, columpios, fe­
rrocarril en miniatura, as­
censiones en globo, con­
ciertos musicales y  otros 
recreos. En breve atraccio­
nes nuevas. — Entrada, 25 
céntimos; los niños, gratis.

OBREROS
y clase media, solares á pía- 
zosycontaüo; todos tamaños,
lo más bello y  sano de Ma­
drid, de 20 á 50 cént.s. Are­
n a l, núm . 27. D e 2 á  .S y  8 é  9.

i C U i D A D O !
Cristalerías, 25 piezas, 5 

pesetas.
CARIiO» TELlIiliA 

13, Coneepcidn Jerónimo.13
P r o v in c ia s  p e d i r  c a tá lo g o .

COMPAÑIA COLONIAL SUS CiOCOLATES PREFERIDOSBOliONEs ¥ mmmms
C A LLE  M A Y O R , 18, Y  M O N T E R A , 8

Variado surtido en tes legítim os de la China. 
Especialidad de la Casa "TE H0A-55E,, 

en cajas metálicas de 1,25,2,50 y 5 pesetas.

N U E ^ O

Pilis
17, EsptíZ y Mina, !7
Calzados últimos modelos, i 

de Lujo económicos. <
1 0 , e s p o z  y MINA, 10

Siempre tiendas de Lujo

m,-¥ngsaaíF3wnM
CoHipaH, kt. Fueiiíarral, lí

LA CASA m ás eco n ó m ica  e n jo ­
yas y  relojes, digan  

lo que quieran los que se llaman alma­
cenistas y  fabricantes de dichos articu- 

- - ---------- los, es la  de _  -

LOPEZ HERMANOS
Relojes para bolsillo, á 5 pesetas,

pared, á 3 pesetas.n ??

Compran oro, plata, platino y  alhajas
I

13, MONTERA, 13

G L Ó B U L O  R O J O
El iinfatismo, anemia, debilidad general, raquitismo y cuantas enfermedades procedan do 

sangre viciada, se curan con este poderoso tónico reconstituyente á base de hierro.
Venta en farmacias y dro^erias, á pesetas 5 el frasco.

A n tin e rv io s o  H ow ard
ó  TONICIDAD DEL SISTEMA NERVIOSO
üH eurastén icos!! jN erv iosos! No olvidar que existo este A N T IN SH iV IO SO  de

preparación científica tan esmerada, conocida y fácil de tomar, como no hay otro medicamento. 
Os curará.

Rechácese toda ca-ia que no sea de lata y carezca del nombre de sus depositarios, ?Ó rez, 
S C artín  y  C om pañ ía .

Venta en farmacias y drognerias, á  4  pesetas caja.

PA STILLA S CRESPO XHS M E N T O L  
7  C O C A I N A

La enorme molestia que ocasiona la to s  se evita tomando estas pastillas sin rival, y sólo 
desconociendo sus positivos efectos por no haberlas probado, explica haya quien no las use.

Son tan agradables al paladar como una golosina. Tienen la inmensa ventaja de carecer de 
opio V sus compuestos; no ensucian el estómago; quitan la inflamación de las mucosas y las 
desinfectan.

Sólo dos pastillas atenúan la tos; usadas con constancia, la hacen desaparecer.

Venta en farmacias y  droguerías, á pesetas 1,50 caja.
Depositarios por mayor de estos preparados: PÉREZ MARTÍN Y GOHPAÑU, Alcalá, 9, Madrid.

La F o r t u n a  I
M A D R I D

Chocolates linos
Galletas y Bizcochos

SISTE M A  IX G L E S

I  "  Be reita m ¡olios ios Cllraaiaráos y Comesite.

B 1  3 0  d©
Edición üiistrada

SASTRERIA CIVICO-MILITAR

D E  A U R E Ü O  C E S t R A D A
Especialidad en uniformes de todas

Seiores áoiiiielaiitas
Pedid á la Agencia Cortés, Jacome- 

trezo, 50, 1°, teléfono 1.330, su Tarifa
clases, confección económica y  elegante periódicos combinados á  la base de
de toda clase de prendas.

CARRETAS, 27 y 29, entresaelo.

una gran economía.

fe iwli». MveBarie

SEMANAL DE BARCELONA
Es un  n ú m ero  v e re isd e r^ m e n te  ne^aisle.

Portada á tres colores. - 28  páginas
Ipltass: (loipit EL PROGRESO-i eéims ejeiplaí

De venta en Madrid en el Círculo Radical, Príncipe, 12, y en los principales
puestos de periódicos.

B0^7

LA MAQUINARIA ELECTRO-INDUSTRIAL
(Secledad anónima) (Antes Enrique del Campo y C.'*)

C A P lT A li S O O IA Ií : & 00.000  PKSETAM 
Oficlsia técnica y Exroefcléa: Arenal, 12, Oladrid.— Almacenes: Celenqne, 3.
^ácuin ttB  áe vapor i/ caldíras.—^ á ^ i n a s  para talleres.—Motores de gas pobreyelec- 
irichs.—Accesorios técnicos y  correas.— Dínamos y  txirhina8.’--Gra8as y  empaguetadoraa,
S a n ia s  de incendios y  trasiegos.—Sem bas eléctricas y partí pozos profundos.__Ühiloads
lona, goma, hierro, cobre, cristal, etc.—Eerramientas de todas clases.—M aterial eléeirieo. 
Contadores para agua y  eléctricos.—Purifieadores para  calderas.— Filtros ioméstvsos

s aniyersario
lAUiaMbiaB n t n

COMPAÑÍA MABKILEÑA l)E ERBAMZACIÓN
FUNDADORA DE LA CIUDAD LINEAL (1894)

Progresos de la Compañía y aumento de garantías de su s obligaciones hípofecarías
desde 1.° de enero de 1910.

¿otes de terrenos T e n d id o s  & plazos (2 0  anos).

1otal importe de los contratos, pesetas..................................
{obrado á cuenta.....................................................................
lesta por cobrar en 1.® do junio de 1910.................................
vobrauo desde 1.® de enero por lotes, arrendamientos, etc .. 
¿.OMENTO sobre el año anterior.........................................

3.390.019,20
.574.373,95

2.815'.b45,25
70.á04,5r
23.763,49

foosnmlderes de agrna por contador.
Sobrado desde 1.* de enero, pesetas 
b lJM E N T O  sobre e l año  a n te r io r . , 
H úm ero de con tado res  en se rv ic io .

1.3.114,88 
5.257.13 

294 »

í)onstracctones vendidas al contado y & plazos (29 anos).

T o ta l im porte  de los con tra to s , p e s e ta s ........................................  3.7.50.666,33
(Cobrado á c u e n ta ...................................................................................  .¿.587.11.5,99
[Resta p o r  co b ra r  en 1.® de ju n io  de 1910...................................... T . 163.550,34
S obrado  desdo l.°  do enero  p o r plazos, in q u ilin a to , etc, 
Ia U M EN TO  so b re  e l  año  a n te r io r

276.820,48
7ii.489,01

Vías férreas.

C obrado  desde 1.” de enero, pesetas. 
A U M E N T O  sobre  e l año  a n te r io r ..

130.570,45
27.012,49

[ E n  exp lo tac ión .. 
S iló m e tro s  de v ía . ! E n  construcción .

( En. tra m itac ió n .

29.02
27.02 

134 .

Biversiones.
C obrado desde 1.** de enero , pesetas, 
ADMEJN'TO sobre el año  a n te r io r ..

6.119,55
1.716,12

Fabrica do Electricidad.

C obrado desde I.** de enero , pesetas 
A U M EN TO  sobre  el año  a n te r io r .. 
N úm ero  de con tadores en  se rv ic io ..

25.578,99
7.905,13

318

Ingrresos varios.
Cobrado desde 1.” de enero , p ese ta s ......................... ......................
D IS M IN U C IO N  sobre e l añ o  a n te r io r  desde l.° de e n e ro .. .

41.489,15
23.310,17

Total do lasrcsos por terrenos, agrna, confracciones, 
vías férreas, diversiones, fábrica de electricidad y 
varios, pesetas..................................................................... 564.098,06Aumento sobre el año anterior, ptas...... ¡18.833,20

>s.

Oblisraciones vendidas p o r  c u e n ta  y  encargo  de los sa sc rip to res  desde l .°  de enero á  1.* de ju n io  de 1910. 
Obligaciones de particnlarcs & la  venta on l.° de jnn io .'.......................................................... ................

............................... ...............  <140

.........................................................  K ius^aaa
L ib re ta s  d e  l a  C aja  d e  A b o r ro s  —Cobrado desdo su fundación , 10 de m ayo de 1905, h a s ta  1.® de ju n io  do 1910................................  4 . 139.7S5
R ag ido  á sus respectivos venc im ien to s, en  ig u a l  tiem po.............................................................. ............................................................................  94 ‘¿.54S
Cobrado desde l.°  eoero  á  1." ju m o  1910.......................................................................................... .................................................................................  l . o o l . e s s
P agado  á  sus respectivos vencim ien tos desde 1.® enero á  1.® ju n io  1910................................................................................................................  332.229

Existencia en Faja en i.® de enero, pesetas............
Ingresos por todos conceptos do exp]otacl<Sn y de serjpci<$n de valores.

152.104,21 
9.77S.37 7,93

2.937.132,74
3.437.892,96

499.4S9,73

Total................................
Pagos por todos conceptos...................................................................................................
Existencia en Caja en 1.® de Jnnio 1910............................ ............................................... .

Con SOO empicados y obreros so t ra b a ja  ac tivam en te :
. 1.® E n  la  ad q u is ic ió n  de nuevos te rren o s.
2. ® E n  la -co n stru cc ió n  do 42 fincas.
3. ® E n  la  exp rop iac ión  de te r re iw s  y  en  la  construcción  de v ías férreas, fe rro c a rr il  á  C olm enar V iejo, p ro longación  del fe r ro c a r r i l  de la  C iudad  

X in e a l á  P u e n c a rra l  y  á V icá lvaro  y  Tallocas: en  la  pro longación  del t r a n v ía  de C an ílle jas  á  B arajas.
4. ® E n  e h a u m e n to  de la  canalizac ión  do aguas.
5. ® E n  e l'd e sa rro llo  de los negocios an x ilia re s, fáb rica  de e lec tric id ad , tejares, im p re n ta , alm acenes, com isiones y  p a rq u e  de diversiones.

SUSCRIPCIÓN DE VALORES DE LA COMPAÑÍA

Representante general
EN ESP.UÍA:

LllISiÁSSeSlM
B A R C E L O N A

DÍ118TA
0 .  í i o s i r í á y e j

V  s i a a s »

CilRRETiíS, 13, PRAL.

E M P L E m ú
O frécese un jo v en  de die­

c isie te  años p a ra  cua lqu ier 
em pleo decente, no  im por­
tán d o se le  t ra b a ja r  d u ran te  
los prim eros tiem pos s im a -  
m uneración .

C ontestacionas á J . B, 
en  la  A d m in is trac ió n  de El 
R a d ic as .

Bbligraciones Hipotecarias 8 por 100
A  475 pesetas do í  á  25 O bligaciojies in te ré s  efectivo  6 ,s i  °[o anua l. 

» d e  36  á  6o ” y> » 6,36 »
» d e  .51 á 100 » » »
» de 101 á 300 •» ” »
» de  201 a  400 » » :>
» d e  461 en  ade lan to  « »,

A 470 
A 465 
A  480 
A  455 
A  450

6,45
6,52
6.59
0,66

Libretas de la Caja de Ahorros, nominativas y ax portador
E ein teg b is . á  v o lu n tad , la  C.“ a b o n a  e l in trs  an u a l de . 4

a  seis meses, 
á  un  año, 
á  dos añus, 
á  tre s  años.
,i cu a tro  años, 
á  cinco años,

d e . . .  6®i -
d e ........
d e . . . .  6,-50®!^
d e ................
d e ..............
d e .................. .... s ' lo

S^úmero d e  ta é!t:s?iBa o lilíg a c íó n  higioftecaria su sc r ip ta i  SS.IISi
OfSeinas: LAGASCA, 8 , b ajo , d e  9 á  12. CIUDAD LINEAL, d e  2 á  7.

Apa§«tado de Cor>B«eos 4 lfj Mads'idi

ESQUELAS
DE

FÜKERIL y áHlíERSáRIO
60 reciben  en la  adm inistra­
ción de EL R A D IC A L , calle

AGEKfiiA DI A l m o s
J. DOMINGUEZ: MATUTE 8 .2 "  DHA-

de l F a c to r  5.
T E L E FO N O  1.390. COLOCACS0 NLS

D e u u  precios-i co lo r rubio  
tiñ o  e l cabello  la  Tintura 
I ta l i a n a ,  'Señoras, no hay  
n a d a  .mejor!

se pueden  o b ten e r  fác ilm en te  en  A m érica, escribiendo s ia  
ee llo  de re sp u e s ta  a l  D iyeotor dol C om ercial In s titu ta : 

G roadw a^, 573a New Yorica UaSa Aa

ÜPREPiTA GOTEŜ BERG
RE

IS ID R O  I B A E R A

nv9

A"

REPUBLICA ARGENTINA
mna

PARA CO M PRA R CA LZA D O  BUENO 
Y ECONOM ICO N O  HAY CASA IGUAL

COM O LA DE

FIESTAS DEL CENTENARIO DE SU INDEPENDENCIA EN 1910 José María Santos

á cargo de Em ilio G, L isera.

Aanneios Espnua y Extronjero.—Im porta­
ción y exportación.—Kcprcscntactones na- 
. ___clónales y extranjeras , ■ ■ ■ —

Ja MALIOR0ÜÍ Y COMP.A (S. en C.)

Inaugurac ión  de m o n u m e n to s .«  E xp o s ic io n e s  n a c io n a le s  de  A g ricu ltu ra  
y G anade ría .«  E xp o s ic io n e s  in fe rn a d o n a le s .

C e n ^ re so s  c ie n ffn co s . fe s te jo s  p o p u la r e s . ju e g o s  O lím p ic o s , e tc ., e tc ., etc'

EN LA calle de Toledo, núm. 26
CON INM ENSO SU R TID O  EN T O D A S 

C L A SE S :t:---------- r

Bambla do las Flores, 13, p ral—BABGSL9HA
Teléfono 1.271

9

SE Ñ O R ES V IA JERO S: C u a n d o  a c u d á i s  á  B u e n o s  A ir e s  p e d id  h a b i t a c i o n e s  á
CORDEU, p r o p i e t a r i o  delasesMU

Gran Hotel Eslava y Gran Hotel Castilla
a m b o s  s i tu a d o s  e n  la  Avenida de Mayo, lo m e jo r  d e  la  c iu d a d .

p  Hoteles de ^ra n  conforta Lujo insuperable. Restaurant á la 
carta. Cocina española. Orquesta. T e rra z a .

No lo hay m ejor.

wraM ■iiin.i marwrrm»!’ti i iin nii irm,ii iiwmm».
P a stilla s

Cloro-boro-sódlcas con cocaína 
De eficacia com probada p o r los M ódicos p a ra  co m b atirla s  

enferm edades de la  boca y  de la  g a rg an ta .
A C A N T H E A  T l R l l i l S  

P o li^ lice ro fo sía tad o  eom aeu .—M edicam ento  an tin eu - 
laetéxuco y  an tid iabé tioo .

B L iX if í  A X T iB A O ÍL A li  BOM ALO
UE

(Tblocol eln.mo-Tsnadlco rosfo-grllcérleo)
Com bate Jas enferm edades del pecho.
lie venta en toda, las farmacias y en la  «lel antor, Nll. 

iíe . de Arce (an te , biorgriera), 17, af adrfd. En Barcelou», 
«isruQ ., 5,

l. lírsia y C,“ P.a

*3>'CiZ’/r'-i

Trabajos especiales para el 
Comercio, B. L. M., Pro­
gramas, Carnets, Membre­
tes para cartas, Circulares, 
Sobres, Facturas, Libros, 

Folletos y  Periódicos.

La megor para mesa.
EfanaoUal gaseoso oatoral

P IN A  y  N ü N E L L  
Consejo de C iento, 288

Barcelona 
ESTdllAGO, BAZO, 

n f  0A »0, INTESTINOS

Travesía de Tsr-uJfllS©s,

P Í D A N S E  P J l E S r P V E S T O S

L A  P R E N S A
AGENCIA DE ANUNCIOS DE EAFAEL BARRIOS

Carmen, 18.—Teléfono 123

comerciante que no anuncia no defiende sus intereses
EL BUEN PARO EN EL FONDO DEL ARCA SE... APOLILL

lv¡
di

Ayuntamiento de Madrid




